

  [image: 9788475849157.jpg]




  

    [image: anunci-IndigoBe.jpg]


  




  

     




     


  




  

    




      




    [image: logo]




     




     




    MADAGASCAR





     




     




    José Luis Aznar




    EDITORIAL LAERTES


  




  

    [image: 7712.png]



  




  

    AGRADECIMIENTOS 



  




  

    Escribir esta guía ha sido un intenso viaje en el que muchas personas de cerca y de lejos, me han ayudado.




    Quiero agradecer a los habitantes de Madagascar en su totalidad, porque han sido los primeros en convencerme para que redactase esta guía, por mostrarme hospitabilidad, amabilidad y respeto, por no dejar de sonreír a pesar de las dificultades en sus vidas y por contagiarme ese «buen rollo». Con ellos he compartido momentos intensos y únicos.




    A mi amigo Patrick, con el que me he reencontrado después de muchos años por haber compartido una experiencia increíble en el medio oeste.




    A Cristian, ese «loco» entrañable que me guió en Nosy Komba.




    A Harald, por los días fabulosos que pasamos en el valle de Tsaranoro.




    A los buenos guías que he ido conociendo en los parques nacionales, especialmente a Bruno del PN de Marojejy.




    A Rholf, de Alemania, por compartir su experiencia de más de 40 años viajando por Madagascar.




    A la agencia de viajes Indigo Be, en Antananarivo, que siempre ha mostrado su compromiso para ayudarme.




    A Jaume, Silvia y Sergi por lo mucho que he aprendido con ellos y por la confianza depositada en mí.




    A los chóferes y guías malgaches por haberme enseñado un poco más su país.




    A mis compañeros y amigos bomberos de los parques de Cornellá y El Vendrell por su paciencia, comprensión y por ayudarme cuando los necesito.




    A mis amig@s que desde Barcelona me han animado más allá de la presencia física.




    A mi padre, por educarme más allá de las palabras.




    A mi madre, en paz descanse, quien ha sido y es mi mayor referente.




     




     




     


  




  

    




     




    USO DE LA GUÍA




    El objetivo de esta guía es ayudar al lector en su viaje por Madagascar facilitándole informaciones útiles y actualizadas. Sin embargo, el texto no debería utilizarse como una estricta norma a seguir, sino como una ayuda ante posibles inquietudes y curiosidades. He intentado ser lo más riguroso posible e incluir la máxima información sobre aquellos aspectos que he considerado necesarios.




    Madagascar es un país muy vasto y diverso; ni siquiera cien guías y libros bastarían para recoger al detalle toda su riqueza, pero honestamente afirmo que esta contiene información de primera mano, buena y actualizada, que puede ayudar al viajero.




    Antes de emprender el viaje, creo importante dar un repaso a esta guía y también buscar libros y otros medios que hablen sobre Madagascar, a fin de intentar entender un poco mejor la compleja realidad del país y evitar sorpresas. Considero que la guía es un buen apoyo y puede dar respuesta a algunas inquietudes, pero también creo que es más importante viajar con espíritu abierto, utilizando la guía como un elemento complementario a la propia experiencia.




    África es continente complicado para el occidental, Madagascar también lo es, pero es un país que se deja querer, y a pesar de las diferencias culturales, la población siempre está dispuesta a ayudar al extranjero y mostrar sus costumbres.




    La guía está concebida para personas de mente abierta, ansiosas de conocer y descubrir la magia de este país. Esto no implica que los aventureros sean los únicos capaces de disfrutar de un viaje de estas características; viajeros, turistas, cooperantes, deportistas, trabajadores..., a buen seguro que a todas las personas que tienen previsto viajar a Madagascar les impulsa este mismo sentimiento, cada cual a su manera particular y por esta razón no hago distinciones. Esta decisión me alegra, así cualquier tipo de viajero podrá utilizar la guía; yo he puesto mi pequeña parte, el resto dependerá del lector.




    He estructurado el libro de la siguiente manera: en primer lugar, en el capítulo de Generalidades se habla del país, de su historia, de la geografía, de la cultura, población...




    El cuerpo central, Recorrido de Madagascar, donde se relacionan los distintos puntos de interés, se inicia con la descripción de la capital del país. Le sigue el epígrafe dedicado a las visitas por las proximidades de Antananarivo, continúa por los lugares interesantes de la rn7, sigue por la región norte de Tuléar hasta Morombe, a continuación al sur de Tuléar hasta Fort Dauphin, después la costa sur del Índico y canal de Pangalanes, continúa por la costa medio oeste y la Menabe, sigue por el centro y norte de la costa este, incluyendo la isla de Sainte Marie, a continuación la región de Diego Suárez, incluyendo Nosy Be y, por la RN4 y la RN6, la ruta de Ambaja a Antananarivo por el interior. Y sigue por último la región de la Boina (Majunga y alrededores). He pensado seguir este orden como una de las muchas maneras de recorrer el país y ello no implica complicación alguna a la hora de utilizar la guía. En este apartado se relacionan las ciudades, pueblos, aldeas, playas, montañas, lugares de escalada, parques nacionales y parajes que merecen ser visitados. En la medida de lo posible, en cada una de ellas doy información de cómo llegar, estado de las carreteras, apuntes históricos, visitas de interés, datos útiles, alojamientos, restaurantes, etcétera.




    En consejos prácticos facilito información que servirá para preparar el viaje: presupuesto, cómo llegar, circulación, moneda, además de incluir unas sencillas sugerencias destinadas a aquellos viajeros amantes del deporte.




    Por último, se incluye una breve relación de palabras que oiremos con frecuencia en el país, un breve vocabulario español-francés-malgache y el índice alfabético.




    





    PALABRAS PARA RECORDAR




    Aza fady. En malgache, perdón, disculpa.




    Baobab. Se trata del árbol por excelencia de Madagascar, existen ocho especies diferentes en todo el mundo, de las cuales seis son endémicas de la isla, una de esas especies crece en el continente africano y también se produce en Madagascar pero no es nativa de la isla, y otra es australiana. Los árboles miden entre 5 m y pueden llegar hasta los 30 m, su diámetro es de 7 a 11 m, en su tronco hinchado almacenan grandes cantidades de agua, son árboles centenarios que pueden vivir más de mil años. La mayoría de baobabs crecen en lugares secos como la sabana y el desierto, y son tan espectaculares que nadie queda impasible ante su presencia.




    Cebú. Es un mamífero de aproximadamente 1,50 m de altura, semejante al buey, con una joroba; se emplea como animal de carga, tira por igual del carro como del arado, su utilidad como animal doméstico está fuera de duda, también se aprovecha su leche, piel y carne.




    Fady. Se trata de un sistema de tabúes y supersticiones locales concebido para respetar a los ancestros, tiene innumerables formas y varía de un pueblo a otro. Afecta a la vida cotidiana de manera profunda, por ejemplo en la creación de los principios de organización de la estructura de los pueblos, en sus comportamientos, en qué hacer y qué no hacer. Un fady puede decidir dónde irá el baño, si dentro o fuera, dónde plantar los alimentos, dónde pasturar el ganado, además de prohibir señalar con los dedos un lugar sagrado. Estas creencias antiguas han de ser respetadas en la medida de lo posible por los extranjeros, ante cualquier duda, lo mejor es pedir consejo a los locales.




    Famadihana. Es el ritual del retorno de los muertos o de la exhumación. Durante el mismo se extraen los cadáveres de las tumbas, se les renueva la mortaja, se les recuerda con alegría y se les vuelve a enterrar. Hasta la próxima celebración permanecerán en la sepultura siete años más. Véase también en la pág. 62.




    Hira gasy. Literalmente, «canto malgache». Es una forma artística popular que mezcla teatro, canción y danza. Los espectáculos de hira gasy están destinados en principio al público local, aunque cada vez hay más extranjeros deseosos de conocer este arte.




    Hotely. Restaurantes sencillos y económicos, muchos de ellos a pie de carretera. Suelen servir arroz en abundancia con alguna salsa, acompañado de vianda o pescado y sopa. El precio es a partir de 2.500 Ar (1 €). También encontraremos muchos restaurantes con el nombre de gargote u «hotel», nada a ver con alojamiento, haciendo referencia al mismo tipo de establecimiento mencionado.




    Lémurian o lémur. Son primates de la familia Lemuridae, endémicos de Madagascar y algunos pocos de las islas del archipiélago de Comores. Habitan en todo tipo de ambiente donde haya árboles o vegetación alta. Todas las especies de este grupo tienen las extremidades anteriores más cortas que las posteriores y todas tienen también una larga cola, a excepción del indri indri, el lémur más grande del mundo, que tiene una cola de 5 cm. Dentro de esta especie, están los sifakas (Propithecus), que tienen las extremidades posteriores mucho más elevadas; así, en lugar de ir a cuatro patas, saltan espectacularmente tanto desde los árboles como en tierra a dos patas; por ello se han ganado el sobrenombre de lémures bailarines. Se alimentan de frutas, hojas, flores y en ocasiones de algún invertebrado que logren atrapar. Se estima que en Madagascar hay unas cien especies o subespecies de lémures reconocidas que perviven en la actualidad, divididas en cinco familias y quince géneros.




    Mora mora. Expresión presente en toda la isla que quiere decir: «lento-lento», «despacio», una fiel representación de la filosofía de vida malgache: no vale la pena preocuparse por lo que no se puede cambiar, y la vida ha de funcionar tranquilamente. Sin duda, una actitud muy inteligente.




    Pousse-pousse. Vehículo conocido en el sudeste asiático como rickshaw. Son carros de colores brillantes tirados por un hombre –en algunas localidades ayudado por una bicicleta– y presentes en muchas poblaciones malgaches. El nombre tiene su origen en el grito que lanzaban los conductores a los transeúntes: pousse, pousse («empujen, empujen»), para pedir ayuda en las pendientes pronunciadas.




    Rhum arrangé. Ron mezclado, preparado con azúcar e infinidad de frutas (lichis, jengibre, guayaba, frutos de baobab...).




    Soava dia. Expresión que leeremos en los letreros de salida de una ciudad o pueblo y que significa «buen viaje».




    Taxi brousses. Expresión –que se puede traducir por «taxi de campo» o «de sabana»– utilizada para designar de forma genérica a un vehículo de transporte público motorizado. Suelen ser minibuses de 24 asientos (aunque pueden transportar a mucha más gente) que recorren la casi totalidad del país. También puede tratarse de camión brousse (tipo militar, con bancos o asientos a los lados y que llegan a los destinos que los minibuses normales no alcanzan); taxi-be (taxi grande, generalmente un Peugeot 504 o 505); bâché (pequeña furgoneta adaptada que normalmente se utiliza en las áreas rurales y para recorridos cortos); taxi ville (taxi de ciudad, suelen ser Renault 4, Renault 5 o Citroen 2cv).




    Vazaha. Es la primera palabra que debemos identificar en Madagascar. Significa blanco o extranjero (occidental) y la escucharemos continuamente cuando se dirijan a nosotros. Es importante mencionar que el malgache no la utiliza despectivamente, simplemente como costumbre, si a alguien no le gusta, solo tiene que decirlo.




    Veloma. Es nuestro adiós, expresión muy popular cuando alguien se despide.




     


  




  

    




    DATOS BÁSICOS




    Nombre oficial: República Democrática de Madagascar.




    Capital: Antananarivo, conocida por los malgaches como Tana (1.800.000 habitantes).




    Superficie: 587.040 km2. Cuarta isla mayor del mundo.




    Población: 21.000.000 habitantes.




    Localización: Isla situada en el océano Índico, al sudeste de África, separada del continente (de 416 a 460 km; las informaciones varían) por el canal de Mozambique, entre los paralelos 12 y 26.




    Coordenadas: 20º 00’S 47º 00’E.




    Costa marítima: 4.900 km.




    Longitud: De norte a sur, de Tanjona Bobaomby (Cap d’Ambre) a Tanjona Vohimena (Cap Sainte Marie), 1.570 km.




    Anchura: De este a oeste, 575 km.




    Montaña más alta: Pico Maromokotro, 2.876 m de altitud, en el macizo de Tsaratanana.




    Densidad hab./km2: 33,5 hab./km2.




    División administrativa: 22 regiones; Diana, Sava, Itasy, Analamanga, Vakinankaratra, Bongolava, Sofia, Boeny, Betsiboka, Melaky, Alaotra-Mangoro, Atsinanana, Analanjirofo, Amoron’i Mania, Haute Matsiatra, Vatovavy-Fitovinany, Atsimo-Atsinanana, Ihorombe, Menabe, Atsimoy-Andrefana, Androy, Anosy.




    Distribución de la población por edades: de 0-15 años, 44%; de 16-65 años, 53,2%, más de 65 años, 3,1%.




    Población urbana: 25%.




    Población rural: 75%.




    Etnias: Antambahoaka, antandroy, antankarana, antanosy, antefasy, antemoro, antesaka, bara, betsileo, betsimisaraka, bezanozano, mahafaly, merina, sakalava, sihanaka, tanala, tsimihety, vezo y zafisoro. No reconocidos oficialmente: mikea y zafimaniry.




    Tasa de crecimiento de la población: 2,9%.




    Tasa de natalidad: 38,15 nacimientos/1.000 habitantes.




    Tasa de mortalidad infantil: 59,5 muertes/1.000 habitantes.




    Tasa de fertilidad: 5,14 nacidos/mujer.




    Esperanza de vida: media 62,82 años. Hombres: 60,98 años; mujeres: 64,91 años.




    vih/sida: 1%.




    Analfabetismo: 23,5% en hombres y 34,7% en mujeres.




    Internet: 5,8 por 1.000 habitantes.




    Idioma oficial: Malgache, hablado por la mayor parte de la población; un 30% utiliza el francés; el inglés ha sido hace poco declarado lengua oficial junto con el francés.




    Religión: Aproximadamente el 52% es animista, el 41% cristiano (católicos y protestantes) y el 7% se declara musulmán.




    Fiesta nacional: 26 de junio, día de la independencia (1960).




    Moneda: Ariary, 2.750 Ar = 1 €; en zonas rurales todavía se habla de la antigua moneda, el franco malgache, 10.000 fmg = 2.000 Ar.




    pib total: 19.95 millones de $.




    pib por habitante: 1.068 $.




    Índice de inflación: 10%.




    Principales recursos económicos: Agricultura (arroz, vainilla, café, clavo), ganadería y pesca, minerales (grafito, bauxita, cromo, mica), cemento, azúcar, textil, papel y turismo.




    Principales países exportadores: Francia (28,8%), usa (23,7%), Países Bajos (7%), Alemania (6,3%), China (4,8%).




    Principales países importadores: China (16,3%), Francia (12,1%), Irán (8,3%), Sudáfrica (6%), islas Mauricio (4,3%).




    Jefatura de gobierno: Andry Rajaoelina.




    





    GEOGRAFÍA




    Madagascar es la cuarta isla de mayor extensión del mundo, por detrás de Groenlandia, Papúa Nueva Guinea e Indonesia, y sin contar Australia. Situada en el océano Índico, muy próxima a la costa sudoriental africana, entre los 11° 57’ y 25° 38’ latitud sur y los 43° 12’ y 50° 17’ longitud este.




    Hace millones de años, la actual Madagascar estaba encajada entre la India y África, formando el gran continente de Gondwana, una enorme masa terrestre que comprendía la Antártida, Australasia y Sudamérica. Hace unos 165 millones de años Gondwana comenzó a separarse, pero Madagascar continuó unida al continente africano en su parte sudoriental durante 20 millones de años. Hace 89 millones de años, la mitad oriental de Madagascar se separó y se movió hacia el norte para convertirse en lo que hoy es la India mientras el hoy territorio de Madagascar se desplazaba a su posición actual, manteniendo su volumen y forma.




    A pesar de su cercanía al continente africano (400 km aproximadamente), del que la separa el canal de Mozambique, el hecho es que ha existido un aislamiento respecto a África; tanto la población humana como la vegetación y fauna presentan unas características propias muy particulares.




    El largo proceso geológico y su insularidad han propiciado que en Madagascar se desarrolle, como en un laboratorio, una biodiversidad única, destacando un récord endémico estimado en un 80% para la fauna y un 90% para la flora. Por desgracia, el hombre, una vez más, contribuye a la destrucción; sobrevolando la isla, se aprecia el azul del océano con una inmensa mancha roja, se trata de la sangre de la tierra herida por la arraigada tradición de cultivos sobre chamicera y la deforestación.




    En paralelo a la costa oriental se extiende una cadena montañosa cuyos picos atrapan la humedad que favorece el surgir de las selvas, una gran fuente de riqueza biológica. En la actualidad, la isla no presenta actividad volcánica, aunque tiempo atrás la hubo en las tierras altas del interior; en el macizo de Ankaratra y el lago Itasy, en el PN de Ambre y al oeste de Antananarivo.




     




    Relieve. Madagascar puede dividirse en cinco regiones geográficas: la costa del este, el macizo de Tsaratanana, las montañas centrales, la costa del oeste, y el sudoeste. Las elevaciones más altas son paralelas a la costa del este, mientras que la tierra se inclina más gradualmente en la costa del oeste.




     




    –Costa este. Húmeda, calurosa y selvática, consiste en una banda estrecha de tierras bajas (cerca de 50 km de ancho) formada por la sedimentación de suelos aluviales, y en una zona intermedia de acantilados escarpados que se alternan con barrancos que confinan una caída de cerca de 500 m de altitud, dando acceso a las tierras altas centrales. La región costera se extiende aproximadamente desde el norte de la bahía de Antongil –que es la característica más prominente en la costa, formada por península de Masoala–, hasta el extremo sur de la isla. La línea de costa es recta, a excepción de la bahía. El canal de los Pangalanes, suma de un conjunto de ríos y lagos, de 600 km de largo, corre paralelo al océano Índico, a poca distancia de este, y se formó naturalmente por el lavado de la arena por las corrientes del Índico y por el enarenamiento de los ríos, una característica de la costa; se ha utilizado durante siglos como medio de transporte y como zona pesquera. La playa tiene mucha profundidad. Durante los meses de julio a septiembre las ballenas jorobadas llegan a esta costa en su migración anual.




    –Macizo Tsaratanana. En el extremo norte de la isla, en esta cordillera se halla el pico más elevado de Madagascar, el Maromokotro (2.876 m); más al norte se localiza la montaña de Ambre, de origen volcánico. La costa en esta región es muy accidentada. En la región destaca la población de Diego Suárez (Antsiranana), ubicada en un magnífico puerto natural, entre el océano Índico y el canal de Mozambique. También aquí podemos apreciar los famosos bosques calcáreos (tsingy) de cresta afiladas.




    –Montañas centrales. En las tierras altas centrales, las montañas se elevan entre los 800 y 1.800 m de altitud y la topografía es muy variada: colinas redondeadas y erosionadas, afloramientos masivos de granito, volcanes extintos, llanuras aluviales y erosionadas, pantanos aluviales que se han convertido en campos irrigados de arroz... Se extienden desde el macizo de Tsaratanana en el norte, al macizo de Ivakoany en el sur, inclinándose suavemente hacia el oeste y abruptamente en el este. En la región se localizan también las mesetas altas de Anjafy, las formaciones volcánicas de Itasy, el macizo de Ankaratra (de 2.643 m de altura) y el macizo de Ivakoany en el sur; entre las montañas centrales y la costa oeste se extiende el macizo Isalo Roiniforme. En la zona norte, a 1.276 m sobre nivel del mar se sitúa la capital de Madagascar, Antananarivo. Una característica destacada de la sierra central es la grieta que ha creado un valle que transcurre de norte a sur, formando el lago Alaotra, con una longitud de 40 km. A 761 m sobre nivel del mar, el lago está rodeado por dos acantilados, uno a 701 m al oeste y el otro a 488 m al este, formando unas paredes que lo asemejan a los valles del Rift en África del este. Esta región ha experimentado hundimiento geológico y temblores de tierra.




    –Costa oeste. Es la zona más seca y templada y la que cuenta con los lugares más inaccesibles. Las bahías profundas y los puertos bien protegidos de la región han atraído a exploradores, comerciantes y a piratas de Europa, África y de Oriente Medio desde épocas antiguas, convirtiéndose en el punto de entrada y salida de la isla y puente de comunicación con el exterior. Las amplias llanuras aluviales de la costa entre Mahajanga (Majunga) y Toliara (Tuléar), se cree que tienen gran potencial agrícola, pero están escasamente habitadas y en gran medida sin explotar.




    –Sudoeste. Árido y cálido, atravesado por el Trópico de Capricornio, a menos de 12 km de Tuléar se extienden inmensidades semidesérticas y crece una vegetación casi irreal. El sudoeste limita al este con el macizo de Ivakoany y al norte con el de Isalo Roiniforme. A lo largo de la costa sur se localizan dos regiones: la meseta de Mahafaly y la zona desértica ocupada por el pueblo antandroy.




    




    Hidrografía. El gran escarpe oriental constituye la línea divisoria de las aguas que van a parar al océano Índico y las que lo hacen al canal de Mozambique. Las primeras se concentran en ríos cuyo curso es lento en su recorrido por el zócalo, rápido a la salida del mismo y, a veces, entallado al atravesar los terrenos sedimentarios. Son ríos de trayecto largo (Betsiboka, Tsiribihina, Mangoky, Onilahy, etc.), y llevan con frecuencia grandes cantidades de aluviones, lo que favorece la formación de deltas, como ocurre en la costa oeste; en general, el estiaje es marcado entre junio y noviembre. Dada la disimetría orográfica, los ríos que desembocan en el Índico son más cortos que los anteriores y, en razón de las abundantes y constantes precipitaciones, más numerosos. En su curso alto son torrenciales y solamente en el tramo final pueden ser navegables para pequeñas embarcaciones. A destacar, entre otros, el Mananara y el Mangoro, que penetran en las tierras altas, y el Maningory, que recibe parte de sus aguas del lago Alaotra. Este y el Itasy, ambos formados por la actividad tectónica, son los más importantes del territorio. En los últimos años, el gobierno ha emprendido la construcción de embalses para la regulación y aprovechamiento de los ríos.




     




    Costas. Madagascar es una isla de contornos macizos, con casi 5.000 km de costa rectilínea en la mayor parte de la sección oriental y mucho más accidentada en el resto. En el oeste se encuentran los más importantes deltas y la plataforma continental alcanza una extensión considerable; en cambio, en el este las grandes profundidades submarinas se localizan a poca distancia de la costa.




    Hay mares y costas para todos los gustos, en el norte se encuentra una de las bahías más bellas del mundo, Diego Suárez, cuyas aguas combinan el verde ópalo y el azul turquesa; en el noroeste predominan las calas, las playas de arena blanca y las islas. Desde Majunga hasta Tuléar con su barrera de coral, la costa desciende suavemente, conservándose casi en estado natural.




    El arco delimitado por el litoral meridional antes de encontrarse con el océano Índico es un pedazo de paraíso con pueblos aislados de pescadores y playas inmaculadas. A partir de Fort Dauphin y la costa este, sigue un trazo sorprendentemente recto hasta la hendidura de la bahía de Antongil. A la altura de Soanierana Ivongo se encuentra la isla Sainte Marie, uno de los principales puntos de encuentro de las ballenas de Antártico durante los meses de junio a septiembre.




    Los arrecifes de coral forman parte de los lugares más bellos para el buceo del mundo; se encuentran en las islas próximas a Nosy Be, las islas Barren frente a Mantiràno, en Nosy Antafana en la bahía de Antongil, y en el vasto litoral sudoeste entre Andavadoaka e Itampolo.




     




    Suelo. Los suelos malgaches son viejos y frágiles, la erosión del terreno, junto con la deforestación, son las causas principales de la degradación medioambiental.




    Madagascar recibe el sobrenombre de «la gran isla roja» debido a que gran parte de su suelo es laterítico (rico en hierro y aluminio) y con la erosión, el color rojizo queda expuesto a la vista, hecho más apreciable en las tierras altas centrales; en el norte los suelos son mucho más ricos debido a la antigua actividad volcánica; a lo largo de la costa este se encuentra una estrecha franja de tierras bajas de suelos aluviales, lo mismo ocurre en las desembocaduras de los ríos principales de la costa oeste (estos terrenos sedimentarios empezaron a crearse desde la época primaria hasta la cuaternaria); en el oeste predominan los suelos de arcilla, arena y las mezclas de piedra caliza; en el sur, laterita poco profunda y piedra caliza.




     




    CLIMA




    Básicamente podemos distinguir dos sesiones climáticas: la de lluvias y calurosa, que va de mediados de noviembre a marzo (verano austral), con el viento del monzón soplando con fuerza de norte a oeste durante los meses de enero a marzo; es temporada de ciclones, sobre todo en la costa este y norte (en ocasiones, devastadores).




    La otra época, más fresca y seca (invierno austral), va de abril a octubre. En líneas generales, para el viajero es mejor viajar de abril a octubre, de esta manera se evitan las lluvias y pistas impracticables; dentro de este intervalo, septiembre y octubre son los mejores meses, no hay tantos turistas como en julio y agosto y el precio de los billetes de avión suele ser más razonable.




    Por su latitud, la isla de Madagascar está comprendida, en su casi totalidad, en la zona intertropical, afectándole una serie de centros de acción atmosféricos importantes: el anticiclón de las Mascareñas, del que surgen los alisios del sudeste, cuya influencia es decisiva en la sección oriental de la isla; las bajas presiones ecuatoriales con la zona de convergencia intertropical, situada durante el invierno al norte del país; finalmente, los vientos del oeste, con importantes repercusiones en el sur del territorio.




    También juegan un papel fundamental las corrientes marinas cálidas: la sur ecuatorial y la de las Agujas. Teniendo en cuenta la influencia de estos factores y la de otros como son la latitud, altitud y continentalidad, se explica la existencia en Madagascar de varias regiones climáticas que, salvo casos excepcionales, tienen en común algunas características:




    En la costa este son características las abundantes precipitaciones, una gran humedad relativa y una estación seca apenas imperceptible. La temperatura media oscila entre los 15 ºC en julio y agosto y los 20-25 ºC el resto del año; en diciembre se pueden alcanzar los 30 ºC.




    En el oeste las precipitaciones son menores y la estación seca es muy marcada. Las temperaturas máximas: 32 ºC en el verano austral y de 22-30 ºC el resto del año.




    El noroeste, resguardado de los vientos alisios, está expuesto al monzón, las precipitaciones son abundantes y la temperatura media anual elevada. Temperaturas medias: de enero a abril, de 25-30 ºC, de mayo a julio, 20-25 Cº, de agosto a septiembre, de 15-20 ºC.




    En los extremos sur y sudoeste el clima es semiárido, las precipitaciones escasas (menos de 350 mm), pero regularmente repartidas a lo largo del año. La temperatura media, dependiendo de la sesión: de 20-32 ºC.




    En las tierras altas del interior el clima es tropical de montaña, la temperatura media anual desciende, pudiéndose producir heladas, llueve menos de 2.000 mm y la estación seca dura alrededor de cinco meses. Durante el invierno austral, las temperaturas oscilan entre los 25 ºC del día y los 5 ºC de la noche, e incluso por debajo de los 0 grados.




    





    FAUNA Y FLORA




    La fauna malgache es una de las más impresionantes y variadas del mundo. Autóctona en muchos casos, se ha mantenido tanto en los humedales como en el interior de la isla. Madagascar figura entre los 10 primeros lugares de mayor diversidad biológica mundial y posee uno de los ecosistemas más ricos del mundo. Tras la desaparición de los dinosaurios y la separación de Gondwana, muchos grupos de animales y plantas permanecieron o alcanzaron la isla, evolucionando en ella, que se convirtió en un refugio excepcional para las especies desaparecidas en los continentes africanos y asiáticos. Esta situación se vio algo alterada primero con los indonesios que poblaron la isla en los primeros años de nuestra era, y posteriormente con la llegada de los animales que trajeron franceses, portugueses, españoles o ingleses, que modificaron la fauna existente.




    La flora malgache no es menos impresionante, única en el mundo, con un 85% de endemismo. Madagascar forma parte de las grandes prioridades mundiales en materia de conservación para el equilibrio de la biodiversidad y el medio ambiente, y es objeto de protección por parte de la Unesco.




     




    Mamíferos. Los mamíferos más conocidos de Madagascar son los lémures, se estima que hay unas cien especies o subespecies de lémures reconocidas, divididas en cinco familias y quince géneros. Otras 16 especies se han identificado gracias al registro fósil; se ha constatado que la mayoría de ellos eran gigantes, alguno del tamaño del gorila; se cree que se extinguieron hace apenas unos pocos cientos de años.




     




    

      

        


          	

            Lémures




            Estos primates son la principal atracción para los amantes de la naturaleza y se encuentran solo en Madagascar (a excepción de alguna especie de las Comores). Existen cerca de 100 especies y subespecies de lémures en los distintos hábitats a lo largo de toda la isla. Tristemente, debido a la destrucción de bosques y a la caza, muchos de estos animales están en peligro de extinción. Estas singulares criaturas han sobrevivido en la isla gracias al aislamiento de la misma ya que son extremadamente vulnerables a la invasión humana y la destrucción de su hábitat. 




            Clasificados como prosimios, evolucionaron antes que sus primos antropoides y aunque poseen rasgos asociados con los primates, tienen una apariencia muy diferente. Son principalmente arbóreos y prefieren la seguridad de los árboles al suelo. Aunque con discrepancias, los científicos los catalogan en cinco familias: los nocturnos y lanosos avahis y los moteados sikafa e indris (conocidos por sus dotes saltarinas), los menudos y nocturnos (como el lémur ratón y el enano, los primates más pequeños del mundo), los lémures auténticos (como el de cola anillada, el de collar y el de bambú), los lémures deportivos, y los aye-aye, los más curiosos de esta especie.




            Un lémur típico tiene un largo hocico cónico, una larga cola, y piernas ágiles. Son hábiles trepadores, muy flexibles y acrobáticos, viven en grandes grupos generalmente dominados por las hembras y se comunican con gran variedad de llamadas y marcas olfativas. El lémur de cola anillada, con sus enormes ojos y los anillos de la cola, es probablemente una de de las especies más conocidas. La familia de los sifaka, incluye al menos 8 especies distintas y la mayoría de ellas están en peligro de extinción. Estos herbívoros sociales, viven en grupos de hasta 13 individuos y asombran por su bipedalismo cuando están en tierra, aunque su hábitat normal son los árboles. Los riesgos que sufren son igualmente variados, desde ser cazados como alimento hasta la agricultura que invade su hábitat, incendios forestales y la tala de árboles para hacer carbón.




            Algunos de los más conocidos lémures son:




            Aye-aye. De aspecto extraño y objeto de supersticiones. Tiene dedos largos y torcidos con garras muy grandes. Sale de noche y se alimenta de plantas y crías de insectos. Se abre paso con dificultad a través de los árboles buscando huecos; mientras va avanzando, da golpecitos en el árbol con sus dedos largos, si escucha un hueco, sabe que es posible que haya bichos bajo la corteza. Para asegurarse, muerde el árbol y con sus dientes abre un agujero y entonces usa sus dedos largos para sacar a los insectos. Longitud: 75-90 cm; peso: unos 2,5 k. Se puede apreciar en la isla privada y de fácil acceso Aye-aye en Mananara Norte, difícil de ver en la bahía de Antongil.




            Indri. Activo durante las horas de luz, es el lémur más grande y el de voz más sonora; mide de 70 a 90 cm (incluida la cola de 5 cm) y pesa entre 6 y 10 k. Es herbívoro, se alimenta de hojas, flores y frutas, incluso, en pocas ocasiones se lanza al suelo para comer un poco de tierra y neutralizar los tóxicos gástricos. Se mueve en familias de dos a seis miembros. Puede verse en el PN de Andasibe-Mantadia.




            Sikafa blanco o verreaux. De hábitos diurnos, viven en los árboles secos del oeste y sudeste de la isla y se alimentan de hojas, frutas y flores. Son muy bulliciosos y emiten una gran variedad de gritos. Se les conoce como los lémures «danzantes» por su modo de trasladarse cuando están en tierra: no utilizan las cuatro extremidades, sino que se sostienen sobre sus patas traseras, mucho más altas que las delanteras y mantienen los brazos en lo alto. Longitud: 90-110 cm; peso: 3-3,5 k. Se pueden apreciar en el PN de Isalo, PN de Zombitse y en la reserva privada de Berenty.




            Lémur de cola anillada. Los más conocidos y sociables de los lémures viven en grupos de 13 a 15 miembros en los árboles secos del sudeste y este de Madagascar, se alimentan de frutas, flores, hojas y cortezas. Miden de 90 a 110 cm; peso: 2,3-3,5 k. Visibles fácilmente en la reserva de Anja, en el PN de Isalo y la reserva privada de Berenty.




            Lémur ratón. Son primates muy pequeños, suelen vivir en la parte baja de los árboles, en los bosques secos y de espino, se alimentan de insectos, pequeños vertebrados, frutos y flores, y suele ser presa de las lechuzas (son nocturnos). Son conocidos por sus chillidos y actividad frenética. Están siendo estudiados para el posible tratamiento contra la enfermedad de Alzheimer. Se trata del primate más pequeño, longitud: 25-28 cm; peso: 0,6-0,7 k.




            Lémur negro. Amenazado de extinción. Se mantienen en grupos familiares de cinco a quince miembros; las hembras son mayores y son dominantes sobre los machos, que son negros, mientras que las hembras tienen el pelaje de color rojizo y blanco en la cara. Se alimentan de frutas, flores, hojas y néctar. Su hábitat natural es la selva del noroeste. Se pueden ver fácilmente en la reserva integral de Lokobe, en Nosy Be y Nosy Komba. Longitud: 90-110 cm; peso: 2-3 k.




            Lémur ankaranensis o deportivo. Es uno de los lémures más pequeños, mide unos 53 cm (incluyendo una cola de 25 cm) y pesa de 0,75 a 1 k. Duerme durante el día en los agujeros de los árboles y por la noche sale a comer. Suele ser presa de los fosas. Se encuentran al norte de la isla, en bosques de las tierras bajas de secano, en las zonas de Ankarana, Andrafiamena y Analamerana, y en el bosque húmedo de la montaña de Ambre.




            Lémur edwardsi. Popularmente conocido como lémur juguetón, es una especie muy extendida en la parte occidental de la isla, en la zona situada entre los ríos Mahajamba y Betsiboka. Su hábitat son las zonas de bosque caducifolio seco tropical y subtropical. Su longitud máxima es de 0,5 m (la mitad corresponde a la cola). Su pelo es lanoso y de color gris, con dibujos amarillo-marrón por todo el cuerpo, mientras que su vientre es blanco-amarillento. Tiene orejas grandes y puntiagudas, es de hábitos nocturnos y arborícolas. Se alimenta de hojas secas, frutas, flores. Tiende a moverse solo aunque no es extraño ver pequeños grupos (hembra con hijos). Son territoriales y no admiten intrusiones de individuos del mismo sexo.




            Lémur fleuretae. Tiene un tamaño medio de 58 a 67 cm, de los cuales 30 son la cola y pesa alrededor de 0,8 k. Su pelaje es principalmente gris en la zona dorsal, que combina con el marrón cerca de las extremidades y gris marrón el vientre. Se encuentra en bosques lluviosos primarios y secundarios en el sureste de la isla, dentro del PN Andohahela, en la provincia de Toliary, Manangotry, concretamente entre los ríos Mandrare por el oeste y Mananara en el norte.




            Lémur ruficaudatus o lémur deportivo de cola roja. De hábitos nocturnos, se alimenta principalmente de hojas, aunque también come algunas frutas. Pesa alrededor de 800 g y generalmente vive en pareja, ocupando un territorio de cerca de una hectárea. Es una especie bastante inactiva si se tiene en cuenta que su radio de acción va de los 100 m hasta 1 km. Presente en los bosques secos.




            Lémur alfibrons o de cabeza blanca. Habita en el noreste de la isla. Arborícola, se le suele ver en las copas de los árboles de los bosques lluviosos. Los machos tienen el torso de color marrón grisáceo, con miembros y cola oscura, cara gris claro, el cráneo más oscuro y las mejillas y el mentón blancas y peludas. En las hembras, el torso es de color rojo-marrón y las extremidades más oscuras que los machos. El peso medio es de 2,3 k y mide unos 40 cm (además de una cola de hasta 50 cm). Libres viven entre 20 y 25 años, mientras que en cautiverio han alcanzado los 36.




            Lémur marrón de frente roja (rufus). Vive en la costa occidental, en los bosques secos de las tierras bajas, y en la zona oriental, entre los ríos Mangoro y Onive, hasta el macizo Andringitra. En las dos zonas, son de hábitos diurnos, pero en la costa occidental y durante las temporadas secas tienen mayor actividad nocturna. La reproducción es estacional; en las poblaciones occidentales, normalmente un macho monopoliza todas las hembras, mientras que en las orientales ese comportamiento es menos típico.




            Lémur de Bemaraha (Avahi cleesei). Conocido por los locales como dadintsifaky, es una especie de lémur lanudo, nativo del oeste de Madagascar. De hábitos diurnos, pesa entre 5 y 6 k y vive en familias pequeñas. Presenta pelaje marrón con regiones blancas en su parte posterior y entre los muslos, nariz plana y corta, grandes ojos plateados y orejas muy pequeñas. Sigue una dieta estrictamente herbívora. Su hábitat está limitado a la reserva natural integral de Tsingy de Bemaraha, lugar declarado patrimonio de la humanidad por la Unesco.




            Sikafa de diadema. Una de las especies más bellas de lémur, casi tan grande como el indri; vive en grupos mixtos de ocho o más miembros en la costa este y es de hábitos diurnos. Para verlos, la opción más segura es en el PN de Ansidabe-Mantadia, donde los ejemplares en cautividad comparten la selva con indris y otras especies de lémures; también en el PN de Ranomafana. Longitud: 95-105 cm; peso: 6-8,5 k.




            Lémur mangosta. Son más tímidos que la mayoría de los lémures; viven en parejas junto con su descendencia. Se pueden ver en la estación forestal de Ampijoroa y es una de las dos especies que pueden verse en las Comoras. Mide entre 75 y 85 cm y pesa entre 1-1,5 k.




            Lémur varecia variegata. Conocido como lémur rufo blanco y negro o lémur de collar blanco y negro. Alcanza una longitud de entre 50 y 60 cm, aunque normalmente es un poco más pequeño, y pesa aproximadamente entre 3,5 y 4,5 k. Vive unos 20 años. Presenta zonas de color blanco sobre la cabeza, miembros y parte posterior, melena en el cuello y hocico como de perro. Es complicado distinguir entre el macho y la hembra. Su dieta consiste generalmente en fruta dulce, hojas, néctar, flores y semillas. Por lo general busca su alimento en solitario, volviendo a unirse a su pequeño grupo para dormir. Los depredadores más comunes del lémur rufo en blanco y negro son la boa constrictor, águilas y la fosa. Se pueden observar en Mantadia, en el PN de Andasibe.




            Sifaka Coquerel’s. Vive en grupos de tres a diez individuos y las hembras son en general las dominantes. Estas pasan toda su vida en los grupos que nacieron, mientras que los machos emigran a otros una vez que alcanzan la madurez (entre los cuatro o cinco años de edad). A lo largo de su vida, los machos se mueven entre varios grupos. Se alimentan de hojas, brotes, corteza, flores y frutos de hasta 98 especies diferentes de plantas. La gestación es de cinco a seis meses, por lo general alrededor de julio o agosto, y suelen dar un bebe por año. Los recién nacidos viven en el vientre de su madre durante el primer mes y luego montan en su espalda. Pueden vivir hasta unos 18 años.


          

        


      






       




      Existen seis especies de carnívoros (todos ellos mangostas y civetas), entre ellos el fanaloka (Fossa fossana), de aspecto parecido al zorro, la mangosta anillada y el fosa. El fosa (Cryptoprocta ferox), el devorador de lémures, es un carnívoro que inicialmente fue catalogado como gran felino a pesar de estar más relacionado con las mangostas, con una apariencia que evoca el cruce entre puma y perro. Los fosa son criaturas nocturnas, activos tanto en los árboles como en tierra, además de excelentes escaladores; cazan casi todo tipo de animales, incluyendo insectos, reptiles, roedores y lémures.




      Los tenrec son una buena muestra de la evolución que ha seguido Madagascar: estos pequeños y primitivos mamíferos, emparentados con las musarañas, comen básicamente hojarasca. Entre sus muchas especies (30 aproximadamente) destacan los tenrec musaraña, los rayados, los espinosos (similares a un erizo) e incluso existe una especie similar a la nutria.




      Otras especies de pequeños mamíferos son: murciélagos como el zorro volador, roedores como la rata saltadora gigante, la rata roja de bosque o el ratón de bosque.




      Otros mamíferos son las zarigüeyas, erizos... y por supuesto las ballenas jorobadas, que se pueden divisar en la isla Sante Marie y a lo largo de la costa oeste, desde Ifaty, durante los meses de julio, agosto y septiembre.




       




      Aves. Madagascar no cuenta con tanta variedad de aves como el continente africano, no obstante es hogar de 258 especies, de las cuales 115 no se encuentran en ningún otro lugar del mundo. Hace tiempo anidaron aquí aves terrestres gigantes; las más grandes pesaban cerca de 500 k y podían llegar a los 3 m de altura. Las aves elefante (Aepyornis maximus) se extinguieron debido a la caza de los humanos.




      Entre la aves endémicas de la isla cabe destacar, entre otras: las carracas terrestres, especie parecida al correcaminos, la lechuza malgache, el martín pigmeo, la tórtola, el torillo, la garza, el tejedor sakalava, la perdiz malgache, el upupa de Madagascar, el autillo malgache, el vanga azul, el tejedor nelicurvi, el vanga de casco...




      La mayoría de las especies no migran, aunque algunas lo hacen a África Oriental. El mejor hábitat para las aves se encuentra en la selva de la costa este; en los bosques secos del sur y el sudoeste de la isla.
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      Martín pescador




       




      Reptiles y anfibios. Existen más de 120 especies de lagartijas en toda la isla, las más conocidas son el camaleón, salamanquesas, estincos e iguanas. Madagascar alberga cerca de la mitad de las 150 especies de camaleones del mundo –un animal célebre por su habilidad para cambiar de color–; los hay de diferentes tamaños, por ejemplo, el camaleón de Parson (Calumma parsonii) puede alcanzar los 80 cm de largo.




      

        

           


        




        

          

            


              	

                Contrariamente a lo que se cree, un camaleón no cambia de color para iluminar sus salidas, el color indica cambios de emociones, defensa del territorio y comunicación con los machos; son animales territoriales y agresivos con los miembros de su propia especie, además de cazadores oportunistas.




                En algunas regiones de Madagascar los camaleones están amenazados por sus supuestos poderes mágicos y habilidad para predecir el futuro.


              

            


          






           


        


      




      Madagascar cuenta también con más de 300 especies de ranas, el 99% de las cuales son endémicas. Las ranas son los únicos anfibios encontrados en la isla; no existen sapos, salamandras o tritones. La rana mantella se encuentra entre las más populares mascotas de los malgaches. Estas sorprendentes criaturas ocupan un nicho similar al de las ranas venenosas de Sudamérica y ambas usan un color brillante para anunciar sus secreciones de pieles tóxicas a sus depredadores. Otra especie es la rana tomate, esta segrega una sustancia pegajosa que lanza contra las serpientes colubrid, gatos y perros. Estas secreciones también pueden producir reacciones alérgicas en los humanos.




      Madagascar es el hogar de más de 300 especies de reptiles, de las cuales más del 90% son endémicas. La fauna reptil malgache incluye lagartijas, tortugas –la más representativa es la tortuga radiada, de 15 k de peso y que vive en los bosques secos del sur–, galápagos, cocodrilos –el más conocido, el cocodrilo del Nilo– y 80 especies de serpientes (ninguna venenosa). El hábitat de estas últimas son los bosques y entre ellas cabe destacar la boa de Madagascar y la falsa coralillo.




      La singularidad de los reptiles de la isla ha dado como resultado la amplia recolección de mascotas exóticas para el comercio. Algunas especies de camaleones, salamanquesas y galápagos están amenazadas debido a la recolección excesiva.




       




      Invertebrados. Representan el 95% de todas las especies del planeta. Desde la separación de Gondwana, una gran cantidad de invertebrados han evolucionado en Madagascar. En los bosques lluviosos del este se puede citar la presencia de ciempiés de color amarillo o rojo, carácter que indica que aquellos invertebrados son tóxicos para predadores potenciales. Los escorpiones se cuentan entre los escasos animales peligrosos para el hombre pero rara vez mortales. Son activos por la noche mientras que por el día se esconden debajo de piedras y en las cavidades del suelo. Las especies más comunes pertenecen al tipo grosphus.




      En cuanto a las mariposas, se cuentan en la isla unas 4.000 especies nocturnas y unas 300 diurnas. Las primeras empezaron a evolucionar mucho antes que las segundas y sin duda formaban parte de la fauna de Gondwana. Una de las especies más bellas de mariposas nocturnas es la cometa (argema mittrei), con un tamaño mucho más grande que sus «primas africanas».




      En los bosques lluviosos hay sanguijuelas, aunque su picadura es desagradable, no entraña ningún peligro para el hombre. En los manglares se encuentran los cangrejos violinistas.




       




      Peces. La práctica totalidad de peces de agua dulce son endémicos, y es precisamente el tipo de fauna que corre mayor riesgo de extinción a causa de la sedimentación por erosión y escorrentía, sobre todo el pez espiga o arco iris, juntamente con algunos del género chologaster.




      En las ricas costas de Madagascar se pueden apreciar gran cantidad y variedad de peces, algunos de ellos: el pez león, pez mariposa, pez escorpión y barracudas (especial atención con la ingesta de este pez, en ocasiones puede causar grandes trastornos para la salud).




       




      Flora. La flora de Madagascar es una de las más ricas y variadas del planeta, con miles de especies, entre las cuales del 70 al 80% son endémicas.




      La vegetación isleña se puede clasificar en tres zonas (de norte a sur): la zona cálida y árida, en el oeste, se caracteriza por los desiertos de espinos o los árboles de hoja caduca; las tierras altas o altiplano central, prácticamente deforestadas; y la zona húmeda de la costa oriental, donde se concentran las manchas selváticas. Aparte de las regiones mencionadas, en la zona costera abundan los bosques de manglares, sobre todo cerca de los estuarios.




      En la parte seca desértica del sudeste, cerca del 95% de las especies encontradas son endémicas. Los árboles espinosos se alternan con los baobabs, sin duda la especie más característica de Madagascar. Los mejores lugares para apreciar la flora del desierto son: en los alrededores de la región de Toliara, entre Ifaty y Mangil, en la reserva privada de Berenty y en la reserva especial de Beza-Mahafaly y en la vasta región del gran sur, de Anakao a Ambovombe.




      

        

           


        




        

          

            


              	

                Baobabs




                En los numerosos nudos de los troncos del baobab se almacena el agua que garantiza la supervivencia del árbol durante la estación seca. Sus flores están llenas de néctar y sirven de alimento a los lémures.




                De las ocho especies de baobab existentes en el mundo, seis son endémicas de Madagascar.


              

            


          




        


      




       




      En las tierras altas predominan las vastas praderas, resultado de la deforestación llevada a cabo antes de la llegada de los europeos a la isla. Los lugareños queman el territorio para sacar provecho a la agricultura –existe mucho cultivo de arroz, también de pasto para el ganado– e incluso para aprovechar el carbón de la madera. El único bosque natural conservado es el PN Zombitse-Vohibasia.




      Las selvas del este, que en el pasado se extendían por todo el litoral, son la mayor fuente de biodiversidad, con especies únicas en el mundo. Los enormes árboles están llenos de enredaderas, orquídeas y helechos, y de sus frutos, flores y hojas se alimentan los lémures. La floración tiene lugar entre septiembre y octubre, y los frutos están maduros en la época de lluvias, de noviembre a mayo. Hay más de una docena de especies de bambú endémicas, que también alimentan a varias especies de lémures.




      En Madagascar hay cerca de 1.000 especies de orquídeas, de las cuales el 85% es endémico; la mayoría de orquídeas florecen de noviembre a marzo. En Ranomafana existen más de 60 especies de plantas de jarra carnívoras cuyo néctar atrae a los insectos (estos quedan atrapados entre sus espinas, se disuelven y la planta los absorbe).




      

        

           


        




        

          

            


              	

                Los principios activos de la rosa morada o vinca de Madagascar se emplean en la elaboración de medicamentos que están resultando eficaces en la lucha contra el cáncer, el linfoma de Hodgkin y la leucemia infantil.


              

            


          




        


      




       




      Se pueden visitar zonas de selva en los parques nacionales de Andasibe-Mantadia, Marojejy, Masoala, montaña de Ambre y Ranomafana entre otros. Los bosques secos se pueden ver en la reserva forestal de Ampijoroa, en el PN de Ankarafantsika, Zombitse-Vohibasia y la reserva forestal de Kirindy, entre otros.




      

        

           


        




        

          

            


              	

                Próxima y de camino a la reserva de Kirindy se encuentra la famosa avenida del baobab, con sus hileras de baobabs milenarios, realmente espectacular. La mejor hora para admirarlos y fotografiarlos es el amanecer y durante la puesta de sol, posiblemente sea la imagen más fotografiada de Madagascar. Cerca de Tuléar, en Mangil también hay otras espectaculares variedades de baobabs. Abunda en toda la costa oeste, desde Morondava a Tuléar, así como en el interior del gran sur.


              

            


          




        


      




       




      PARQUES NACIONALES




      Madagascar es una de las prioridades mundiales en lo que hace referencia a la conservación medio ambiental y su sistema de áreas protegidas es de los más avanzados de África. El antiguo presidente Ravalomanana y su gobierno se comprometieron en 2003 a aumentar las áreas protegidas de Madagascar hasta cubrir un 10% del territorio. Con ello se pretendía salvaguardar la riquísima flora y fauna gravemente amenazadas por la enorme deforestación llevada a cabo año tras año para obtener nuevos pastos y tierras de cultivo (unas 200.000 ha anuales). A partir de entonces se han multiplicado esfuerzos, aunque quedan muchas cosas por hacer: se han mejorado los mapas de los parques, se han registrado y se instruye a sus trabajadores, se ofreció alternativas a los habitantes de la zona, como la apicultura, las piscifactorías o la cría de árboles. Todo este buen hacer, dio lugar a que investigadores de todo el mundo se interesaran por la amplia biodiversidad de Madagascar. Actualmente, la mitad del precio de la entrada a los parques está destinada a las personas que viven en las proximidades; estos ingresos se invierten en la compra de semillas, la cría de árboles, en la construcción de pozos, creación de escuelas y puestos sanitarios, y en la construcción de diques para sembrar arroz.




      Desde 2008 estas áreas protegidas son gestionadas por la Madagascar National Parks (mnp) y se clasifican en: parques nacionales (accesibles a todo el mundo), reservas naturales integrales (abiertas para los investigadores), reservas especiales (destinadas a proteger especies animales o vegetales concretas; abiertas al público), y reservas privadas (gestionadas por ong o particulares; accesibles al público pero el precio suele ser elevado).




      En general, para visitar estas áreas protegidas es necesario pagar una entrada y alquilar los servicios de un guía. El precio de la entrada depende de la categoría del parque y del número de días que se pasen en él. En cuanto al precio del guía, dependerá de la duración y tipo de circuito, categoría del parque; de 1 a 5 personas (depende del parque) el precio es fijo, por lo que conviene ser varios para repartir el coste. Todo ello se puede contratar fácilmente en la oficina que encontraremos en la entrada del parque o bien en la sede del área protegida de la ciudad más próxima. En cualquier caso conviene asegurarse de que el guía escogido habla un idioma con el que nos sintamos familiarizados.




      Lo más aconsejable es visitar los parques durante las primeras horas de la mañana o las últimas de la tarde (o de noche, si es posible), cuando hay mayores posibilidades de ver animales, ya que a esas horas están más activos. Los horarios para el público suelen ser de 7 a 16-17 h. Para hacer buenas fotos o simplemente ver a los esquivos animales en su hábitat, conviene llevar un buen teleobjetivo o prismáticos. Existen parques en los que es posible acampar y alquilar tienda, o bien con hoteles (dentro o fuera del área), donde se puede comer o conseguir alimentos.




      

        

           


        




        

          

            


              	

                Áreas protegidas




                Parques nacionales: Andohahela (p. 184), Andringitra (p. 148), Ankarafantsika (p. 326), Ankarana (p. 293), Baie de Baly (p. 322), Bemaraha (p. 209), Isalo (p. 156), Kirindy Mitea (p. 214), Mananara Nord (p. 244), Mantadia (p. 227), Marojejy (p. 267), Masoala-Nosy Mangabe (p. 250), Midongy Befotaka, Montagne d’Ambre (p. 290), Ranomafana (p. 137), Tsimanampesotse, Tsingy de Namoroka (p. 322), Zahamena (p. 225), Zombitse Vohibasia (p. 159).




                Parques nacionales marinos: Mananara Nord, Nosy Hara (p. 289), Sahamalaza.




                Reservas naturales integrales: Bemaraha, Betampona, Lokobe (p. 312), Tsaratanana (p. 19), Zahamena.




                Reservas especiales: Ambatovaky, Ambohijanahary, Ambohitantely, Analamazaotra (p. 227), Analamerana, Andranomena (p. 214), nomena (p. 214), Anja (p. 146), Anjanaharibe Sud (p. 269), Bemarivo, Beza Mahafaly (p. 177), Bora, Cap Sainte Marie (p. 180), Ivohibe, Kalambatritra, Kasijy, Mangerivola, Maningoza, Manombo (p. 191), Manongarivo, Marotandrano, Montagne et Forêt d’Ambre (p. 290), Tampoketsa Analamaintso.


              

            


          







        


      




      CRONOLOGÍA




      [image: 1d.tif] 




      Siglos ii-iv. Madagascar es colonizado por indomalayos que migran por mar desde las costas de Indonesia y Malasia.




      Siglos v-vi. Comienzos del pueblo malgache.




      Siglo viii. Mercaderes árabes establecen puestos de comercio marítimo en la costa noreste; empieza la influencia musulmana.




      Siglos viii-xi. Primera gran formación territorial en la zona oriental.




      Siglo xii. Primeras incursiones en el interior.




      Siglo xv. Se establecen los primeros grandes reinos.




      1500. Marineros portugueses al mando del comandante Diogo Dias se convierten en los primeros europeos en pisar tierra malgache.




      1610. Antananarivo es tomada por los merina.




      1642-1674. Primeros asentamientos franceses.




      1787-1810. El rey Andrianampoinimerina emprende la unificación de la isla.




      1810-1895. El grupo merina establece un solo y poderoso reino. Estructuración del Estado, relaciones internacionales y embajadas en Inglaterra, Francia, Alemania y Estados Unidos.




      1817. Radama I inicia relaciones diplomáticas con Gran Bretaña. Comienza un período de ayuda e influencias que se mantendrá hasta bien entrado el siglo xix.




      1828. Ranavalona I se convierte en reina; bajo su reinado y durante 33 años casi un 25% de la población fue asesinada. Denuncia la influencia europea y aísla a Madagascar del mundo.




      1845. Guerra franco-británica contra Madagascar. Intento de invasión.




      1861. Fallece Ranavalona I y sube al trono Radama II. Se elimina el trabajo forzado y se restablece la libertad de credo. El cristianismo se convierte en la principal religión.




      1883. Los franceses atacan los principales puertos malgaches, que capitulan: Madagascar se convierte en un protectorado francés.




      1896. Madagascar se convierte en colonia francesa. El gobernador Joseph Gallieni declara el francés como lengua oficial y destruye el poder de los merina.




      1904. Se implanta el sistema jurídico colonial francés conocido como code de l’indigénat, con el que se privaba a los malgaches de sus derechos políticos.




      1929. Inicio de las primeras revueltas nacionalistas, fuerte rechazo a los colonialistas franceses.




      1936. Nacimiento del Partido Comunista Malgache.




      1947. Sublevación por la independencia. Brutalmente sofocada por los franceses con ayuda de tropas senegalesas. Se estima que murieron entre 80.000-90.000 malgaches.




      1960. Junio. Primera República. Madagascar se independiza de Francia y Philibert Tsirinana es elegido presidente.




      1972. El presidente Tsirinana es obligado a dimitir tras varios meses de enfrentamientos.




      1975. Segunda República. Didier Ratsiraka es elegido presidente. Afín a la ideología soviética, corta los lazos con Francia. Se mantendrá en el poder hasta 1991.




      1991. Tercera República. Albert Zafy es elegido presidente.




      1996. Zafy es destituido por abuso de poder.




      1997. Es reelegido Didier Ratsiraka.




      1998. Reforma constitucional.




      2001. Diciembre. Marc Ravalomanana vence en las elecciones presidenciales. Ratsiraka declara la ley marcial.




      2002. De enero a julio: crisis política. El 6 de mayo, tras seis meses de enfrentamientos, Marc Ravalomanana es declarado presidente gracias a la presión internacional.




      2006. Diciembre. Marc Ravalomanana es reelegido presidente de la República. El Banco Mundial condona una deuda de 20.000 millones de dólares.




      2007. El 4 de abril se aprueba la reforma de la Constitución, que adopta un tono más presidencialista. Se modifica la administración territorial y de 6 provincias se pasa a 22 regiones. El 24 de julio el consejo de ministros, presidido por el presidente de la República, decreta la disolución de la Asamblea Nacional.




      2007. Diciembre. Andry Rajaoelina gana las elecciones municipales en Antananarivo.




      2009. Enero: violentos motines. 7 de febrero: masacre delante del palacio presidencial (28 muertos y más de 200 heridos), un mes más tarde deviene una importante crisis política. 17 de marzo: golpe de Estado de Andry Rajaoelina, respaldado por los militares, accede al poder.




      2010. Noviembre. Referéndum para aprobar una nueva Constitución e intento de golpe de Estado (día 17) del teniente coronel Charles Andrianasoavina, uno de los altos oficiales del ejército que mostró su apoyo a Rajoelina cuando llegó al poder. Sofocado el 20 de noviembre.




      2013. Se prevén próximas elecciones presidenciales.




      





      HISTORIA




      Misterio sobre los orígenes. Existen diferentes hipótesis sobre cuándo tuvo lugar el primer asentamiento humano en la isla. Según pruebas antropológicas y etnográficas, algunos científicos fijan la llegada de los humanos a Madagascar entre los siglos i y v. En cualquier caso no hay pruebas de ningún tipo que indiquen presencia humana alguna de más de 2.000 años.




      La mitología malgache hace referencia a una tribu de pigmeos, gente de piel clara, denominados vazimba, como los primeros habitantes de la isla. Según la tradición, los vazimba llegaron en oleadas desde Polinesia a partir del siglo i y trajeron consigo el cebú (buey con joroba) y también los métodos de cultivo utilizados en su tierra. Algunos malgaches creen que estos primeros habitantes todavía viven en las profundidades de los bosques. En una isla donde se practica el culto a los ancestros, sus habitantes veneran a los vazimba como sus ancestros más lejanos. Los reyes de algunas tribus reivindican también su parentesco de sangre con esta etnia.




      Es posible que dos pueblos nómadas de Madagascar tengan relación o desciendan de unos inmigrantes más antiguos: los vezo, pescadores de la costa y los mikea, cazadores-recolectores bantúes de África que cruzaron por el canal de Mozambique.




      Los primeros colonizadores. Las pruebas más fehacientes indican que los malagasy o malgaches tienen distintos orígenes, proceden de inmigraciones sucesivas. Marineros de origen indomalayo pudieron haber colonizado la isla en su deambular por el Índico, aunque se cree que fueron aniquilados por los polinesios, que ocuparon el centro de las mesetas.




      Por otra parte, estudios lingüísticos y genéticos han probado que los malgaches tienen antepasados comunes con los pueblos dayak, actuales habitantes del sur de Borneo, que hablan las lenguas malayo-polinesias de la rama barito. La migración de los antepasados de los malgaches desde Indonesia fue la que más influyó, cuantitativa y culturalmente, en el futuro de la isla. Además, los hallazgos arqueológicos demuestran la continuidad cultural a partir del siglo vii u viii, cuando navegantes del sudeste asiático (probablemente de Borneo o desde el sur de las Célebes) llegaron en sus canoas con batangas (habitantes de la región de Calabarzon, en Filipinas).




      Los primeros colonos trajeron consigo sus animales domésticos y los cultivos de su país de origen, como el arroz, que se cultiva en terrazas, tal y como se hace en el sudeste asiático. Poco después de la llegada de estos primeros colonizadores se extinguieron varios animales endémicos de la isla, como el lémur gigante, el cerdo hormiguero de Madagascar y el hipopótamo pigmeo, de características similares al que se encuentra actualmente en África occidental.




      La llegada de los árabes. El modo de vida de estos primeros pobladores fue cambiando con el transcurso de los años. A partir del siglo viii, los mercaderes árabes establecieron puestos de comercio marítimo en la costa noreste, dando así inicio a la influencia musulmana en la isla. Recorrieron los mares de la región con cargamentos de seda, perfumes, especias y esclavos del continente africano.




      Nuevos grupos étnicos. Progresivamente, la cultura asiática de los nuevos colonos fue absorbida por una serie de cacicazgos nativos, geográficamente definidos; algunas jefaturas llegaron a controlar grandes zonas y a su vez dieron lugar a diferentes y numerosas tribus malgaches.




      Primeros apuntes europeos. En el siglo xiii, el veneciano Marco Polo informó de la existencia de una «gran isla roja», a la que dio el nombre de Madagascar (aunque probablemente confundió la isla con Mogadiscio, en Somalia). Los cartógrafos árabes tenían un conocimiento mucho más avanzado que los europeos y conocían la existencia de la isla desde varios siglos antes, a la que denominaban Gezirat Al-Komor («la isla de la Luna»), topónimo que más tarde se utilizó para referirse a las islas Comoras.




      Los primeros europeos. En el siglo xiv, grupos de comerciantes comoranos fundaron varios puertos en la región norte de la isla, que fueron destruidos por los portugueses. El primer europeo que pisó Madagascar fue el comandante portugués Diogo Dias, el 10 de agosto de 1500.




      Exploradores portugueses visitaron, entre 1507 y 1513, el valle del río Matitana (sudeste de Madagascar), siendo testigos del arribo de un grupo afroárabe (árabes de Malindi). Con el paso del tiempo y de las generaciones, los descendientes de ese grupo afroárabe se unieron a miembros del grupo local tompontany, y así nació un nuevo grupo, llamado antemoro, fundador de un Estado teocrático, el único en su tiempo que acuñó textos escritos.




      Los portugueses perdieron pronto el interés en la isla ante la ausencia de las riquezas que buscaban (oro, marfil o especias) y dedicaron su atención a Mozambique.




      Poco después fueron los holandeses y británicos quienes intentaron establecer bases permanentes en diferentes enclaves de la costa, pero cayeron enfermos y fueron atacados por aguerridos nativos que los confundieron con traficantes de esclavos.




      A partir de finales del siglo xvii, los piratas provenientes de Francia, Gran Bretaña y Norteamérica obtuvieron más éxito e hicieron de Madagascar su base en el Índico, desde donde atacaban a los navíos mercantes en su periplo hacia o desde Europa pasando por el cabo de Buena Esperanza. Los franceses intentaron en 1643 una colonización que fracasó en 1674.




      Los primeros reinos. Los primeros reinos datan de finales del siglo xv; durante el siglo siguiente y a medida que el comercio malgache con Europa iba en aumento, empezaron las luchas por el poder entre los diferentes reinos rivales.




      Los europeos no se interesaron en exceso por la historia de Madagascar; si a ello le unimos una tradición oral difícil de interpretar, el resultado es: bastante desconocimiento. Sin embargo, se puede dilucidar que por encima de las familias y de los clanes se establecieron reinos. Así, en el oeste y norte, la dinastía Sakalava fundó el reino de su mismo nombre. A comienzos del siglo xvii, el soberano Maroserana se instalaba en Bengui, entre los ríos Mangoky y Sakalava. El reino Sakalava, cuyo máximo apogeo se sitúa en el siglo xviii, pasó a dominar aproximadamente un tercio del territorio. Su capital era Majunga.




      Según las tradiciones, los fundadores del reino Sakalava eran los príncipes maroseraña o maroseranana («aquellos que poseen numerosos puertos») de la región de Fiherenana, actual Tuléar, descendientes de los clanes zafiraminia originarios del sudeste de la isla y que muchos consideraban blancos, tal vez de origen árabe. Estos príncipes entraron en contacto con los tratantes europeos de los que obtuvieron armas y con los que intercambiaron esclavos; una vez armados sometieron rápidamente a los demás príncipes del vecindario, comenzando por los del sur, en la zona de Mahafaly. El verdadero fundador de la dinastía Sakalava fue Andriamisara; su hijo, Andriandahifotsy (el príncipe blanco), extendió los dominios del reino hasta el norte, en Mangoky. Los sucesores de este rey, Andriamanetiarivo y Andriamandisoarivo prosiguieron con las conquistas hasta la región de Tsongay, actual Mahajanga (Majunga). Pocos años más tarde, el imperio se fragmentó con la aparición en el sur del reino Menabe y años más tarde de la dinastía Behimisatra de Boina, en el extremo norte, en Antankarana.




      La formación de su impero explica en gran parte la diversidad actual de los sakalavas, hoy repartidos por toda la isla donde mantienen sus peculiaridades de origen en cada región donde habitan, ya sean culturales o lingüísticas.




      En el litoral sur surgieron diferentes reinos y varios pueblos que jugaron un rol secundario: los antambahoaka, los antemoro, los antaisaka, los antanosi, los antandroy, los mahafali y los vezo. A lo largo del siglo xvi estos grupos comenzaron a estructurarse en Estados (su menor protagonismo en la historia es debido a que estuvieron ligados a los avatares de los reinos Sakalava). En aquella época, entre los mahafaly ya existían clanes de terratenientes deseosos de asegurar el dominio de sus tierras y controlar la administración de siervos y esclavos.




      Los reyes mahafaly siempre han pertenecido a la dinastía Maroserana y han tenido relaciones consanguíneas con los reyes antanosy y sakalava. Todos estos clanes reales se han proclamado descendientes de los zafiraminia (grupo de origen árabe que se instaló en la costa sureste), ascendencia que también consideran como suya los clanes aristocráticos familiares de los pueblos bara, antandroy y mahafaly.




      En el este, según dice la leyenda, en el siglo xiii se creó el reino de Antemoro de la mano del sultán Ramakararo, llegado de La Meca. La dinámica y fiel organización social controlaba el comercio, la sanidad y la escritura. En la ciudad de Manakara y alrededores se observa aún la huella dejada por este sultán. A comienzos del siglo xvi aparecen los primeros Estados en la costa oriental. A finales del xviii, Ratsimilaho, hijo de un pirata inglés y una princesa malgache, unificó varios de estos Estados en una confederación, constituyéndose el reino Betsimisaraka. En 1751, tras la muerte de Ratsimilaho, la confederación siguió unida pero fue debilitándose progresivamente debido a los conflictos internos y a las presiones externas. Gran parte de la población del reino Betsimisaraka la constituían expertos marineros, algunos se dedicaban a la piratería y eran temidos por las poblaciones del continente africano y de las islas Comores por las continuas incursiones y saqueos que hacían en sus costas.




      La costa este, entre Fenerive y Toamasina fue de gran importancia estratégica; esos eran los puntos de pasaje obligados del comercio y de la trata de esclavos en la época de luchas entre malgaches, piratas y negreros.




      El centro de la isla estaba habitado por dos pueblos que resultaron de suma importancia: los betsileo, entre las ciudades de Ambositra y Fianarantsoa y los merina, entre el Betsimisaraka y el Menabe, y que dieron lugar al reino Imerina (o Merina).




      El reino Betsileo fue fundado a comienzos del siglo xvii por el rey Rahasananarivo en la ciudad de Mitogoa. Próximos a los betsileos surgieron cuatro grandes reinos: el reino Arindrano, fundado por Rahasananarivo, y los Lalangina, Isandra y Manadriana, que actuaron unas veces como aliados y otras como rivales hostiles al pueblo betsileo.




      Tras un período de disturbios, Adrianonindranarivo, sucesor del rey betsileo, consiguió mejorar la suerte del reino durante el siglo xviii; así, desarrolló la agricultura, el sistema de riegos y drenajes, persiguió a los holgazanes y a los vagabundos, a los que convertía en esclavos, y creó una especie de municipalidades regidas por jefes electos. Se hizo célebre, asimismo, por proclamar una legislación de tipo moderno, que incluía la igualdad del derecho de sucesión para hombres y mujeres, la abolición de la pena de muerte y de la esclavitud para los parientes del condenado, y la creación de una jerarquía judicial y militar. Tras la muerte de Adrianonindranarivo, el reino se vio envuelto en diversos disturbios debidos, sobre todo, a los errores de su sucesor, el rey Raindratsara, quien repartió el reino entre sus tres mujeres, lo que provocó un proceso de disgregación y de conflicto.




      Monarquía Merina. Un pueblo llegado de oriente se instaló en las tierras altas. Productores de arroz, metódicos, organizados, los merinas se establecieron en Ampandrana en el siglo xv. En el siguiente siglo se desplazaron a Merimanjaka, donde gobernó la reina Rangita (1520-1530), fundadora de la dinastía Imerina (o Merina). Su hijo, el rey Andriamanelo (1540-1575), organizó el comercio, la agricultura y creó un ejército. Al sucesor de este, Ralambo (1575-1612), se debe la instauración de un Estado feudal, el imerina, estructurado en cuatro organismos: los nobles (Andriana, la gran familia del soberano), las personas libres (Folovohitra, pequeño grupo; los Hovas, descendientes de las antiguas dinastías), la servidumbre (Olomahery o Angaralahy) y las personas privadas de libertades o esclavos (Andevo). Ralambo unificó los diversos clanes y dio nombre a su Estado: Imerina Ambaniandro. Su hijo Andrianjaka (1612-1630) extendió el poder de los hova hacia el norte, venció a los grupos sihanaka y bezanozano y fundó la ciudad de Antananarivo. Dada la proximidad de la población a los pantanos, estos se aprovecharían para cultivar arroz, producción aún hoy vigente.




      El rey imerina Andriamasinavalona (1675-1710) extendió su poder desde el oeste al este, creando una monarquía absoluta. Suya es la afirmación: «Podéis manifestar vuestro amor a las personas, pero dentro del Estado hay que comportarse sin debilidad». Durante su reinado se crearon muchos sistemas de riego para los arrozales y se luchó en serio contra la hambruna. Un poco antes de su ascensión al trono, alrededor de 1642, los franceses crearon el puerto de Fort Dauphine (Taolagnaro), al sur del país y rebautizan el territorio como «isla Dauphine».




      El joven rey Adrianampoinimerina (1787-1810), sucesor de Andrianjafy, fusionó los tres pequeños reinos existentes en la llanura imerina. En 1800 y tras continuas batallas extendió su autoridad sobre toda la llanura. Pacificó la región, alojó a sus colonos e intentó integrar a los vencidos. Aunque el monarca ha pasado a la historia más que por sus conquistas por la organización estatal que emprendió, concentrando en la figura del rey todo el poder y fundando lo que en siglo xix sería considerado el Reino de Madagascar (pero los franceses, apoyados en sus bases de Sainte Marie y de Tamatave, ya controlaban entonces la costa oriental). El carácter absolutista de la institución lo dejó claro en declaraciones como la siguiente: «Yo soy el único rey y la fuente de la legalidad». Sin embargo, la comunidad rural, fokonolona, pudo ejercer los poderes de la justicia local y de policía. Multiplicó los impuestos, como el vodihena (o parte del rey), la hasina (u homenaje), un impuesto de productor (o de azada) y el hera (sobre la tierra). Bajo su mandato se mejoraron las comunicaciones y se desecaron las marismas, uniendo en ocasiones a varias provincias en una gran obra común.




      En 1810, tras la muerte de Adrianampoinimerina, accedió al trono su ambicioso hijo, Radama I (1793-1828), quien organizó un ejército bien entrenado que venció a los boina (principal reino Sakalava al noroeste del país), a los betsimisaraka al este, a los betsileo al sur y al reino de Antakarana en la parte más septentrional de la isla. Los guerreros príncipes de esas tribus prefirieron el suicidio al exilio o la rendición. Incapaz de arrebatarle el reino Sakalava a los menabe por la fuerza, Radama I se casó prudentemente con la princesa Rasilamo, hija del rey de los menabe, consiguiendo de esta manera cumplir la promesa de su padre que fijaba el mar como frontera del reino de los merina.




      Una vez afianzado su imperio, Radama I entró en contacto con los ingleses –que en aquellos tiempos rivalizaban con los franceses por la supremacía en el Índico–, quienes en 1817 le reconocieron como rey de Madagascar. El monarca abrió la isla a los misioneros ingleses, que divulgaron el cristianismo por el territorio e idearon una escritura para el malgache oral; en 1835 se imprimiría la primera Biblia en esa lengua. También bajo su reinado tuvo lugar una pequeña revolución y la industria entró en la isla.




      Radama I falleció en 1828 a los 36 años de edad. Le sucedió su viuda Ranavalona I, a la que algunos historiadores apuntan como responsable de la muerte de su marido, ya que sus políticas fueron antagónicas a las del fallecido rey.




      





      La reina «sanguinaria». Ranavalona I (1782-1861) aterrorizó a los ciudadanos del país durante 33 años (1828-1861), persiguiendo a los cristianos, asesinando extranjeros, ejecutando rivales políticos y reviviendo la costumbre de matar a los niños nacidos en días no afortunados. Desde el comienzo de su reinado hizo gala de una inigualable maldad. Sus primeros mandatos fueron romper los tratados internacionales que había firmado su esposo con las potencias extranjeras y expulsar de la isla a los extranjeros. Hacia 1835, movilizó a un ejército para perseguir a los cristianos, encargado de ejecutar a todos los que llevaran una Biblia o profesaran el cristianismo en público. Se torturó a las víctimas de maneras atroces (atándolas a un foso y echándoles agua hirviendo; cortándoles las extremidades y cosiéndoles a los muñones un saco para causarles una muerte lenta y dolorosa; obligar a los reos a beber veneno o a nadar en aguas infestadas de cocodrilos para probar su inocencia...). Unos 150.000 cristianos murieron durante el reinado de Ranavalona. De la misma manera no mostró clemencia con el ejército de esclavos a su servicio (se dice que por pura diversión eliminó a 10.000 de ellos en una semana de festejos).
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      Mártires cristianos (Ilustración de J.J. Kiplin Fletcher, 1900)




      





      También se decía del insaciable apetito sexual de la reina, y que tenía una interminable lista de amantes, muchos de ellos asesinados en su debido momento.




      La isla quedó aislada. En 1845, una misión anglofrancesa intentó poner fin a aquel reinado de terror. Pero la reina, que se hacía adorar como una diosa viviente, sospechó de una conjura familiar. Y muy errada no debía ir porque fue su hijo, el futuro Radama II quien pidió a Napoleón III que invadiera la isla. Sin embargo, las conjuras fracasaron y las puertas de Madagascar no se abrieron hasta 1861, con la muerte de la reina. Subió al trono su hijo, Radama II (1829-1863), quien durante su reinado remedió en alguna medida los desastres de su progenitora, pero Madagascar no ha olvidado el reinado de la reina más sangrienta del siglo xix.




      El reinado de Radama II. El monarca eliminó el trabajo forzoso y reinstauró la libertad religiosa. El cristianismo se expandió de nuevo y pasó a ser la religión predominante y se restablecieron las relaciones con Europa. Sin embargo su política liberal no satisfizo a todos y después de solamente dos años de reinado (1861-1863) fue asesinado, ahorcado con una soga para evitar el derramamiento de sangre real, considerado tabú.




      El poder de Rainilaiarivony. A Radama II le sucedió su viuda, Rasoherina I (1814-1868), quien se desposó con Rainilaiarivony (1828-1896), el asesino de su marido e inmediato primer ministro. Para evitarle cualquier tentación de emular a su predecesora, el primer ministro emitió un edicto por el que la reina solo podía actuar con el consentimiento de sus ministros, lo que en realidad dejaba el poder en manos de su esposo.




      Rainilaiarivony se casó con las dos reinas sucesivas; Ranavalona II (1829-1883) y Ranavalona III (1861-1917), convirtiéndose de esta manera, a la sombra del trono, en el principal mandatario del país.




      Final del reinado Merina y comienzo del protectorado francés. En 1883 empezó una terrible guerra contra los franceses que duró dos largos años. Por aquellas fechas el interés británico por la isla fue menguando, al contrario que el galo. Aquel año los navíos de guerra franceses atracaron en los puertos malgaches y forzaron al gobierno a firmar un tratado mediante el cual Madagascar se convertía en un protectorado francés. En 1894 los franceses acusaron al gobierno de los merina de tiranos y exigieron la dimisión de la reina Ranavalona III. Tras la negativa de esta, el ejército francés se desplegó en Antananarivo y se hizo con el control de la capital en septiembre de 1895. El 6 de agosto de 1896 Madagascar pasaba a ser oficialmente colonia francesa; el gobernador y general Joseph Gallieni declaró el francés idioma oficial, anuló el poder de los merina y eliminó cualquier influencia británica. En 1897, la reina Ranavalona III, la última monarca de los merina se vio obligada a dimitir y partir al exilio en Argelia.
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      Noticia del exilio del primer ministro Rainilaiarivony




      





      Colonialismo e independencia. El período colonial duró en la práctica desde el 6 de agosto de 1896 hasta el 26 de junio de 1960, fecha de la independencia de Madagascar. A comienzos del siglo xx, los nuevos mandatarios de Madagascar abolieron la esclavitud, aunque en la práctica fue sustituida por un sistema de impuestos igual de explotador (quien no podía pagar los tributos estaba condenado a trabajos forzados).




      Entre 1896 y 1913, la Administración francesa implantó impuestos, tasas, declaró trabajos obligatorios y dotó a la isla de infraestructuras (carreteras, hospitales, escuelas...). En 1904 se puso en vigor el sistema jurídico colonial francés, conocido como code de l’indigénat, que privaba a los malgaches de sus derechos políticos. Los nuevos extranjeros se adueñaron de las tierras y comenzó a desarrollarse una economía basada en la importación y exportación agrícola, especialmente el café. Gracias al crecimiento económico y a la mejora del sistema educativo, empezó a destacar una élite y con ella el rechazo al dominio colonial. A partir de 1913 las ideas nacionalistas se propagan y la resistencia se organiza; los problemas de los franceses con las organizaciones secretas nacionalistas fueron creciendo. En la década de 1930 el líder nacionalista Jean Ralaimongo encarnaba el movimiento independentista; además aparecieron diferentes movimientos nacionalistas, sobre todo entre los grupos merina y betsileo, y las huelgas y manifestaciones eran cada vez más frecuentes. Toda esta agitación quedó interrumpida con el estallido de la segunda guerra mundial. Durante la confrontación, en 1942 los británicos ocuparon la isla ante el temor de que Japón la invadiera, pero en 1943 fue entregada a la Francia libre.




      En 1946 Madagascar dejó de ser colonia y se convirtió en territorio de ultramar francés, pero esto no impidió que al año siguiente estallase una revuelta liderada por Joseph Raseta y Joseph Ravoahangy, que fue brutalmente sofocada por los galos gracias a la ayuda de tropas senegalesas; decenas de miles de malagaches fueron asesinados y los líderes de la rebelión enviados al exilio. Sin embargo los franceses se vieron forzados a convocar elecciones, que ganaron los independentistas moderados. Durante la década de 1950 se habían fundado varios partidos políticos de carácter nacionalista, el más destacado fue el Parti Social Démocrate (psd), liderado por Philibert Tsiranana. Durante esta década una serie de reformas abrieron el camino a la independencia. En 1959 entró en vigor la Constitución, se establecieron acuerdos de cooperación con Francia y finalmente el país consiguió su plena independencia el 26 de junio de 1960.




      Primera República (1960-1972). El 20 de septiembre de 1960 Madagascar ingresó en la onu. A partir de 1967 la economía se deterioró y creció la oposición al gobierno, al que se acusaba de autoritarismo y servilismo ante los intereses de Francia. Las protestas callejeras se intensificaron. En 1971 hubo un levantamiento popular que fue reprimido de forma brutal y en mayo de 1972 el presidente Tsiranana fue forzado a dimitir; fue sustituido por el jefe del ejército Gabriel Ramantsoa, quien se comprometió a iniciar una política más nacionalista.




      Segunda República (1972-1992). Tres años después, en 1975, después de varios intentos de golpe de Estado, el general Ramantsoa fue obligado a dimitir y sustituido por el coronel Richard Ratsimandrava, quien fue asesinado una semana después de su nombramiento. Se constituyó un nuevo gobierno liderado por el almirante Didier Ratsiraka, antiguo ministro de Asuntos Exteriores.




      En 1977, Didier Ratsiraka promovió la celebración de unas elecciones en las que solo participó el único partido político autorizado: Vanguardia de la Revolución Malgache (arema). Ratsiraka intentó aplicar reformas políticas y sociales radicales, cortó los lazos con Francia y comenzó a flirtear con las naciones del bloque soviético; incluso elaboró su propio Libro Rojo de políticas y teorías sociales, inspirado en el del líder chino Mao Zhedong. Seis años más tarde, en las siguientes elecciones legislativas se permitió la participación a un nuevo partido, el Movimiento Nacional para la Independencia de Madagascar (monima); Ratsiraka fue reelegido. A mediados de 1991, el descontento de la población contra el gobierno, a quien responsabilizaba de la desastrosa situación económica desde la aceptación de las propuestas del fmi y de representar solo los intereses de la oligarquía merina, estalla en numeroso motines populares que fueron reprimidos duramente por el ejército, con centenares de muertos entre los manifestantes. Esta represión dividió al propio ejército y una parte de este, apoyada por los franceses, exigió la dimisión de Ratsiraka, quien se vio obligado a pactar, en octubre de 1991, la formación de un gobierno de transición que asumiera el compromiso de preparar la celebración de elecciones libres para noviembre de 1992.




      Tercera República. En las elecciones de 1992 los votantes acabaron con los 18 años de gobierno de Didier Ratsiraka, siendo elegido nuevo presidente el profesor de medicina Albert Zafy, representante de la plataforma de la oposición Comité des Forces Vives (cfv). Pero con Zafy, que no supo depurar una Administración fiel al anterior presidente, la situación del país mejoró muy poco y fue destituido por el Parlamento en 1996 y sustituido por un colaborador cercano, Norbert Ratsirahonana, quien gobernó hasta próximas elecciones de 1997; y como resultado de ellas y ante la desilusión general de la población –que en gran parte se abstuvo de participar–, Didier Ratsiraka regresó de nuevo a la presidencia.




      La aceptación de los planes impuestos por el fmi no serviría en los años siguientes para que el gobierno de Ratsiraka sacara al país de la mala situación económica ni para que una gran parte de la población que vivía por debajo de los niveles de pobreza mejorara su condición. De nuevo, el descontento fue aumentando al tiempo que crecía la popularidad de Marc Ravalomanana, alcalde de Antananarivo, que sobre el papel representaba la alternativa al mal gobierno de Ratsiraka. Cuando en diciembre de 2001 ambos se enfrentaron en las elecciones presidenciales, Ratsiraka no reconoció el triunfo de Ravalomanana, autoproclamándose ambos vencedores. Ravalomanana se instaló en la capital y Ratsiraka en la ciudad portuaria de Tamatave, desde donde se dedicó a asediar y sabotear la capital.




      La crisis política de 2002. La tensión de la primera mitad del año amenazaba en convertirse en una guerra civil. La sociedad y el ejército se dividieron en dos, con la capital, Antananarivo, convertida en bastión de Ravalomanana, y la ciudad costera de Toamasina (Tamatave) en feudo de Ratsiraka. Por su parte, la comunidad internacional llamaba al diálogo y a la paz. En junio, Estados Unidos, Suiza y Noruega, entre otros países reconocían al gobierno de Ravalomanana; otras naciones europeas esperaron a conocer la postura de Francia, que se inclinó a principios de julio por Ravalomanana. El reconocimiento internacional confirmó el poder de candidato y Ratsiraka huyó finalmente del país, refugiándose en Francia.




      Con Marc Ravalomanana el país consiguió un muy buen crecimiento económico, apoyado por ayudas también muy cuantiosas de instituciones internacionales como el Banco Mundial. En septiembre de 2003 el Fondo Africano de Desarrollo aprobó un crédito de 34,4 millones de dólares para Madagascar destinado a programas humanitarios y de desarrollo económico. Además, la economía malgache se vio favorecida por el fuerte incremento del precio de la vainilla, de la que es el mayor productor mundial.




      Condonación de la deuda externa. Dos ciclones azotaron la isla en enero y marzo de 2004 matando a 295 personas y arruinando la cosecha de arroz. En octubre de ese mismo año el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional anunciaron la condonación de 1.900 millones de dólares la deuda externa malgache para ayudar a reducir la pobreza.




      Ravalomanana sube al poder. En noviembre del 2005 tuvo lugar un intento de golpe de Estado (frustrado) de la mano del general Randrianafidiosa. En diciembre, Marc Ravalomanana fue reelegido presidente del país con el 54,79% de los votos. En el nuevo gobierno del presidente Ravalomanana predominaban de forma abrumadora los ministros originarios de las tierras altas, frente a la escasa presencia de ministros provenientes de las zonas costeras.




      Las elecciones legislativas del mes de septiembre de 2007 llevaron de nuevo al poder al partido del presidente Marc Ravalomanana, con una mayoría de 106 escaños sobre un total de 127.




      La ascensión de Rajaoelina. Sin embargo, en las municipales celebradas en diciembre de ese mismo año, 2007, el partido político del presidente Ravalomanana, el tim perdió el poder en Antananarivo frente al candidato independiente Andry Rajaoelina. Dos años después, en febrero y marzo del 2009, tuvieron lugar violentas manifestaciones anti-Ravalomanana, con varios muertos y centenares de heridos en las ciudades de Fianarantsoa y poco más tarde en Antananarivo. El 17 de marzo de ese mismo año, Rajaoelina encabezaba un golpe de Estado respaldado por los militares, tras varios meses de manifestaciones y pillajes por toda la isla. El presidente Ravalomanana dimitió y Rajaoelina accedió al poder. Veinte meses después, con ocasión de la celebración de un referéndum por una nueva Constitución –la cual permitiría a Rajoelina mantenerse en el poder de forma indefinida– convocado por el gobierno y boicoteado por la oposición, el teniente coronel Charles Andrianasoavina, uno de los altos oficiales del ejército que había mostrado su apoyo a Rajoelina, anunció que un directorio militar había tomado el poder. El intento de golpe de Estado fue sofocado tres días más tarde, el 20 de noviembre. En principio, Rajaoelina, debía haber convocado elecciones presidenciales dos años después de la toma de poder. Después de apuntar varias fechas y ninguna cierta, parece que finalmente tendrán lugar en julio de 2013.




      





      PERSONAJES CÉLEBRES




      Radama I «el Grande» (1793-1828). Fue el primer rey de Madagascar. En 1810 sucedió a su padre, Andrianimpoinimerina, como rey de Merina. Sus ambiciosas políticas expansionistas lo llevaron a tomar el área de Betsileo en manos de la etnia sakalava. Durante las guerras napoleónicas sacó provecho de la competencia entre británicos y franceses, los primeros terminaron por considerarlo un aliado, entregándole ayuda y elementos militares modernos que él empleo para conquistar la casi totalidad de la isla en 1824. Radama también procuró introducir elementos culturales occidentales, invitó a misioneros protestantes ingleses a establecer escuelas e iglesias. Los misioneros introdujeron además una imprenta e idearon una forma escrita de la lengua malgache. En 1817 abolió oficialmente el tráfico de esclavos pero en la práctica el negocio continuó. Falleció a la temprana edad de 36 años; le sucedió al trono su viuda Ranavalona I




      Ranavalona I (1782-1861). Nacida en el seno de una familia de la tribu menabe emparentada con la realeza, cuando era poco más que una niña se casó con el rey Radama I, el primer gran monarca de la isla. Accedió al trono en 1828, a la muerte de su marido, en la que se cree que estuvo implicada. Desde comienzos de su reinado hizo gala de una inigualable maldad. En Europa se la conocía como la «moderna Mesalina», «la reina más loca de la historia», o el «Calígula femenino». Las primeras medidas que adoptó una vez en el poder fueron contrarias a las políticas seguidas hasta entonces por el fallecido Radama (pág. <<<). Le sucedió su hijo Radama II, quien gobernó competentemente.




      Algunos africanos y especialmente algunos malgaches no comparten este punto de vista; y mientras reconocen que el suyo fue un régimen autocrático, la ven como una gobernante que se resistió a la invasión económica y cultural extranjera.




      Didier Ratsiraka (1936-). Conocido como el «Almirante Rojo», tras un golpe militar accedió al cargo de presidente del Consejo de la Revolución en junio de 1975; en 1976 fue nombrado presidente de Madagascar. Fundó el partido político Vanguardia de la Revolución Malgache (fndr), de ideología socialista, al estilo soviético. Reelegido en 1982 y 1989, se enfrentó a dos intentos de golpe de Estado (1989 y 1990) y uno de rebelión popular (1991). Tras la aprobación de una nueva Constitución en 1992 y la celebración de elecciones presidenciales en 1993, fue sustituido por Albert Zafy. En 1997 ganó de nuevo las elecciones presidenciales como candidato de su partido –rebautizado ahora como arema– frente a su rival Zafy y al antiguo primer ministro de este, Norbert Ratsirahonana, presidente en funciones desde la destitución de Zafy. En diciembre de 2001 fue derrotado por el alcalde de Antananarivo, Marc Ravalomanana en las elecciones presidenciales. Actualmente reside en Francia.




      Marc Ravalomanana (1949-). Autodidacta tanto en la política como en los negocios, se enriqueció merced al éxito de la empresa de productos lácteos Tiko S.A. Gracias a los apoyos del Gobierno malgache y del Banco Mundial, consiguió convertir una empresa familiar en una de las mayores corporaciones empresariales de Madagascar. Con este éxito se ganó la reputación de hombre emprendedor, que lo llevaría finalmente a la actividad política, convirtiéndose en alcalde de Antananarivo y posteriormente en presidente de Madagascar, en mayo de 2002. El 17 de marzo de 2009 cedió su cargo tras el golpe de Estado liderado por Andry Rajoelina.




      Raymond Rajaonarivelo. Director cinematográfico que ha dado a conocer la isla gracias a sus filmes. Tabataba, de 1988, fue seleccionado en el Festival de Cannes de ese mismo año. La película evoca la insurrección del pueblo malgache por la independencia y contra el colonialismo francés.




      Tsilavina Ralaindimby. Es uno de los pioneros de la malgachisation y el más creativo de los reporteros; cineasta y autor de documentales. Fue ministro de Cultura y de Comunicación en los inicios de la iii República. Con muy pocos medios, sacó provecho a la expresión de las culturas populares; le sambatra, le fitampoha y l’alahamandy. Actualmente dirige la televisión por satélite tvf y es uno de los fundadores de Gasyfary, la cinemateca malgache.




      Harijaona Ranaivo. Símbolo de las nuevas generaciones de pintores malgaches. Los entendidos hablan de un talento prodigioso, sin duda es el representante de las artes plásticas más original del siglo xxi.




      Jean Joseph Rabearivelo (1901-1937). Poeta de la tierra de los ancestros y de la identidad malgache, su obra muestra afinidades simbolistas y surrealistas, aunque manteniéndose arraigado a la geografía y vida folclórica de su isla. Tuvo la esperanza de ser malgache y francés pero el gobierno colonialista le negó la oportunidad de vivir y escribir en París.




      Jacques Rabemananjara (1913-2005). Destacado poeta, escritor y héroe de la independencia. Tras su paso por Francia, tomó conciencia de sus orígenes y su poesía se hizo solemne, clásica en sus formas y serena. Durante la insurrección de 1947, fue hecho prisionero acusado de instigador. En prisión escribió los poemas Antsa, Lamba y Antídoto, que le valdrían el título de chantre de la négritude. Fue ministro y vicepresidente de la República en 1970. Además de poesía, escribió teatro y ensayo. Murió en París.




      





      POLÍTICA Y RELACIONES INTERNACIONALES




      La Constitución de la iii República fue aprobada tras referéndum nacional el 19 de agosto de 1992, y revisada y aprobada por otro del 15 de marzo de 1998. La enmienda ratifica el Estado federal compuesto por 22 regiones (faritra) a partir de abril del 2007 (anteriormente constaba de 6 faritany o provincias), cada uno de ellas regida por un concejo provincial (con poder legislativo) elegido por sufragio universal para un período de cinco años. Cada concejo provincial elige a un gobernador, que nombra en torno a 12 comisionados generales para el ejercicio del poder ejecutivo en la provincia. Las primeras elecciones locales (para concejales y alcaldes) tuvieron lugar en noviembre de 1999.




      Es un sistema parlamentario bicameral, con Senado (establecido en marzo de 2001) y Asamblea Nacional. Dos terceras partes de los miembros del Senado son elegidos por las provincias autónomas y el resto por el presidente de la República, mientras que la Asamblea Nacional es elegida por sufragio universal para un período de cinco años.




      El jefe de Estado constitucional es el presidente, que es elegido por un período de cinco años y puede ser reelegido por dos períodos más. El presidente nombra al primer ministro y con la recomendación de este último, a los otros miembros del Consejo de Ministros.




      Entre 1975 y 1988, Madagascar mantenía relaciones con la Unión Soviética primero y Francia después. También estrechó lazos con otros regímenes socialistas como Corea del Norte, Cuba, Libia e Irán. Con la caída de la Unión Soviética y la promulgación de la tercera república, buscó otros aliados. Las relaciones diplomáticas más activas se mantienen con Europa, especialmente con el Reino Unido, Francia, Alemania, Italia y Suiza, así como Rusia, Japón, India, Indonesia, Egipto y China. Madagascar también mantiene buenas relaciones con Estados Unidos (en marzo del 2005 era el primer beneficiario de la ayuda al desarrollo ofrecida por Estados Unidos).




      Sin embargo, la isla ha permanecido históricamente fuera del devenir de los asuntos africanos, aunque es miembro de la Comisión del Océano Índico, de la Organización de la Unidad Africana y del Movimiento de Países No Alineados y fue admitida en la Comunidad para el Desarrollo de África Meridional en 2004.




      





      ECONOMÍA




      De acuerdo con cifras del Banco Mundial, Madagascar se encuentra entre los países más pobres del mundo, ya que el 70% de la población vive con menos de 1 dólar estadounidense al día y apenas hay financiamiento para la construcción de infraestructuras en salud y educación. El 80% de la población del país vive en áreas rurales y 9 de cada 10 casas no tienen acceso a agua potable. Aproximadamente la mitad de los niños de Madagascar, menores de 5 años, están mal nutridos.




      La economía está basada principalmente en la agricultura, de la que se exporta: café, vainilla –primer productor de África–, canela, pimienta, clavo...; también algodón, tabaco, caña de azúcar... La minería (oro, cromo, cobalto, grafito, mica, piedras preciosas y semipreciosas –zafiro, esmeralda, rubí–), la pesca y la producción de ropa son otras de las fuentes de la economía malgache, a las que se ha sumado en los últimos años el turismo, que se ha convertido en el principal generador de entrada de divisas. El ecoturismo, una forma de turismo que minimiza el impacto sobre el medio ambiente, se espera que pueda ayudar al crecimiento, mientras se protegen sus áreas de vida salvaje. Hay que recordar que Madagascar es un país que sufre una gran deforestación. Otra fuente de divisas a reseñar por su curiosidad son los sellos, cuya emisión destinada a coleccionistas es también una importante fuente de ingresos.




      Los principales compradores de productos malgaches son Francia, Estados Unidos, Alemania, Italia y Reino Unido, mientras que Madagascar importa sobre todo artículos franceses, chinos, iraníes, mauricianos y de Hong Kong.




      Tras el abandono de las políticas sociales emprendido por Didier Ratsiraka, su gobierno corrupto se apropió de mucha de la ayuda internacional concedida. Durante el decenio de 1990, Madagascar adoptó las políticas indicadas por el Banco Mundial y el fmi respecto a privatizaciones y liberalización.




      Siendo colonia francesa, la economía de Madagascar se apoyaba en la extracción (ganadería, minería y pesca), un sistema que no promueve un crecimiento económico de largo plazo, puesto que los recursos se agotan y deben buscarse otros nuevos. Sin embargo, aquella economía derivó en una falta crónica de infraestructuras, especialmente carreteras, que dificulta y encarece el comercio. Todo lo que Madagascar produce o quiere comprar de otros países debe ser transportado en barco o en avión.




      Otra causa de la débil economía, es el sistema educativo, bastante precario; es difícil que los jóvenes puedan conseguir trabajo fuera del sector agrícola, además, muy poca gente tiene acceso a la tecnología o a Internet. Y también la ecología ha jugado en contra ya que a causa del daño causado al medioambiente los agricultores malgaches han perdido la habilidad de producir grandes cantidades de alimentos.




      El 1 de marzo de 2001, el Fondo Monetario Internacional concedió al país 103 millones de dólares para 2001-2003 según el programa Instalación de Crecimiento y Reducción de Pobreza (prgr) y a los pocos días el Club París aprobaba la cancelación de 161 millones de dólares de la deuda (en febrero de ese mismo año el Banco de Desarrollo Africano había cancelado ya deuda por un importe de 71,46 millones de dólares y más tarde concedió un crédito adicional de 20 millones de dólares para luchar contra el sida y la pobreza). Los recursos fueron dirigidos a mejorar la salud, educación, trazado de caminos rurales, canalización de aguas, y apoyo directo a comunidades.




      En la actualidad, Madagascar arrastra la crisis política interna de 2009 posterior al golpe de Estado, a la que se suma la crisis mundial que afecta a la mayoría de los países del planeta. 2010 no fue un buen año, ni económica ni políticamente: nuevo intento de golpe de Estado en noviembre y desconfianza de los posibles inversores extranjeros.




      





      POBLACIÓN




      La población malgache, dividida en dieciocho grupos étnicos y otros no reconocidos oficialmente, posee una cultura y lengua comunes, y aunque se hablan distintos dialectos (diez en la isla, más el bushi hablado en la isla Mayotte) el idioma oficial es el malgache (malagasy), perteneciente a la gran familia de lenguas malayo-polinesias que se extienden desde la isla de Pascua, en el océano Pacífico, hasta Madagascar. Otras lenguas oficiales de la isla son el francés y recientemente el inglés.




      La población malgache es una mezcla de negroafricano (pueblo proveniente del este de África) y malayo-polinesio (pueblo seguramente originario de Indonesia y el sudeste asiático), que habita en la isla desde hace unos dos mil años. Algunos, como los merina en la zona de Antananarivo y alrededores, tienen un perfil predominantemente indonesio, a la vez que otros, como los vezos de la costa suroeste, se asemejan a los negros africanos de la zona oriental. Con el paso del tiempo llegaron a la isla esclavos africanos, comerciantes árabes, indios y portugueses, piratas europeos y colonos franceses, hasta formar las dieciocho etnias oficiales que habitan en la actualidad en Madagascar.




      Las fronteras entre unos y otros están estructuradas más bien por la pertenencia a los antiguos reinos y por herencia del antiguo período colonial que por las características étnicas de la población. Después de la independencia se dio representación política a estos dieciocho grupos, pero el poder ser repartió de manera desigual entre las diferentes élites (por ejemplo, la esclavitud afectó a gran parte de la población, y sus descendiente, aún hoy, carecen de representación política). Así, a menudo los políticos atribuyen las tensiones sociales provocadas por las diferencias económicas a conflictos étnicos, cuando la realidad es bien distinta.




      





      ETNIAS




      Antakarana. Habitan en el norte de la isla, tanto en la costa como dispersos por el macizo de Tsaratamana, en la región de Diego Suárez; son conocidos como «gente de las rocas» por el terreno que ocupan y constituyen el 1% de la población. Este grupo se estableció durante el siglo xii en la costa nororiental de Madagascar y según alguna teoría pueden ser descendientes de los antalaotra, «las gentes del mar», emigrantes suajili procedentes de la costa continental africana y de las islas Comores. Los antakarana basan su economía en la pesca, son expertos marineros y pescadores y utilizan canoas que son réplicas de las naves indonesias; también se dedican a la agricultura y a la ganadería.




      Cuando el rey de los merina, Radama I, conquistó el reino antakarana a comienzos del siglo xix, el pueblo se dividió en dos: los que acataron el nuevo orden, que supuso un cambio en las costumbres e incluso de ideas religiosas (implantación del islam), aunque se mantuvieron algunas tradiciones, sobre todo las referentes al matrimonio y los funerales; y por otra parte los que no reconocieron nunca esta autoridad, una división vigente aún hoy. En algunas aldeas el jefe tradicional puede practicar alguna forma modificada del islam mientras que la población se mantiene fiel a su religión tradicional.




      Como sucede en otros grupos malgaches, los antakarana tienen multitud de tabús que rigen su vida cotidiana. Por ejemplo, una chica se abstendrá de lavar las ropas de su hermano, o al padre están destinadas las patas de las aves.




      Antambahoaka. Gran parte de su población (200.000 personas) habita en el centro este de Madagascar, en la región de Mananjary. Se cree que el nombre («los donde hay mucha población») hace referencia al príncipe Ravalarivo, de sobrenombre Ratiambahoaka, «el querido del pueblo». Su idioma es el tambahoaka y profesan el islam.




      Son descendientes de la mezcla de comerciantes árabes llegados en el siglo xiv, africanos procedentes del continente y población autóctona de origen indomalayo. El rey Raminia, procedente de La Meca, fundó el reino en 1335. En el siglo xix fueron sometidos por Radama, rey de la dinastía Merina.




      Su economía está basada principalmente en el cultivo de la vainilla, el café y el girasol. Son conocidos por sus grandes conocimientos de astrología, adivinación y medicina. Cada siete años celebran la ceremonia del sambatra, circuncisión colectiva de los chicos antambahoaka.




      Antandroy. Habitan el extremo sur del país, en la región de Ambovombe, en una zona semidesértica de vegetación exclusiva de cactus y arbustos de espinos. Representan el 5% de la población malgache y su nombre significa «gente del país roy» (un tipo de planta de espinos).




      Su agricultura es de subsistencia y la complementan con la cría de ganado vacuno, aunque en muchos casos no les queda otro remedio que emigrar a otras regiones, donde suelen desempeñar tareas poco cualificadas. La complicada situación económica de este grupo les ha llevado en ocasiones a la discriminación social en las regiones de acogida y a etiquetarlos de mentirosos y agresivos; por otra parte, es el pueblo que se ha mantenido más al margen de la influencia colonial.




      Pudiera ser que sus orígenes se localicen en la India, sin embargo, lo más probable es un reino creado en el siglo xvi por los zafiraminia, habitantes islamizados de origen desconocido del sureste de la isla.




      Los antandroy son reputados médicos tradicionales, con conocimientos en curas naturales, y también buenos músicos. En cuanto al baile, se les ha encontrado cierto parecido con las danzas del pueblo zulú.




      Antanosy. Gran parte de la población de este grupo habita en la región de Fort Dauphin, en el sudeste del país. Proceden de una pequeña isla en el río Fanjahira y representan el 2% de la población total. Su nombre significa «las gentes de la isla», clara indicación de su procedencia.




      Durante siglos vivieron independientes, sin crear ninguna estructura unificada de estado. En 1830 fueron sometidos por los merina, contra los que se sublevarían una década más tarde; 30.000 de sus habitantes se vieron obligados a buscar refugio en los vecinos países Bara y Antandroy.




      Se dedican, entre otros oficios, a la agricultura, a la herrería y a la carpintería. Se han ganado una gran reputación como esculpidores de la madera; sus esculturas y estatuas adornan muchos panteones familiares. La vida familiar y social viene regida por numerosos tabús; por ejemplo, una mujer embarazada no debe sentarse en el umbral de la casa, ni debe comer sesos de animales, debe abstenerse de conversar con hombres y debe evitar que una persona adulta sin hijos pase la noche en la casa. Un hombre no puede sentarse o caminar sobre la estera de su hermana, y así un sinfín de tabús relacionados con lo cotidiano de la vida.




      Antefasy. Viven en el extremo meridional de la isla, en la región de Farafangana y representan el 1% del total de la población malgache, 180.000 habitantes. Antefasy significa «gente de las arenas». Su idioma es el tefasy.




      De origen incierto, se apunta a comunidades de emigrantes suajili llegados de las costas del continente que se establecieron en la isla durante todo el siglo xv. Con los años estas comunidades se fueron diferenciando al mezclarse con otros grupos étnicos. La sociedad antefasy consta de tres clases: los morofela, los andrianseranana y los randroy. Profesan el animismo y el islam.




      Antemoro. Su hábitat se sitúa en la región costera del este de Madagascar, entre Mananjary al norte y Vohipeno al sur. Grupo formado por 430.000 personas que representan el 3% de la población malgache. Su nombre significa «gente de la costa». Son descendientes de los antalaotra o «gente del mar», de origen árabe y suajili provenientes de las islas Comores, que en el siglo xv se establecieron en la costa (aunque hay quienes fijan su ascendencia en Somalia y Etiopía). Conocían la escritura árabe y fueron los primeros en escribir en un idioma malgache; sus libros, sorabe, versaban sobre oraciones musulmanas, temas de astrología, medicina, crónicas históricas y sobre los clanes antalaotra. Los Kalibo eran los guardianes de las tradiciones y de los libros sagrados, por lo que al ser los conocedores de los mismos, adquirían la máxima autoridad religiosa sobre la comunidad. Algunos reyes pretendieron hacerse con los sorabe, ya que eso les suponía hacerse con el control religioso. Con el paso del tiempo perdieron la relación con el mundo musulmán y sus actuales creencias religiosas son una mezcla de islam y religiones tradicionales. Celebran grandes fiestas en honor a los antepasados, la más importante en recuerdo a los antiguos reyes; en estas ceremonias inmolan a un cebú.




      Antesaka. Este grupo habita en la costa sureste de Madagascar, en la región de Vangaindrano. Representa el 5% de la población total de la isla. Su nombre significa «los que vienen de los sakalava», aunque sus orígenes son más variados. Así, los clanes familiares de la nobleza proceden de los sakalava de Mangoky, mientras que las clases más bajas descienden de poblaciones tanala, bara, sakalava y otros grupos.




      Defensores feroces de su autonomía, se enfrentaron a los merina; la reina merina Ranavalona, en 1852, necesitó un ejército de más de 9.000 hombres para someterlos.




      Los antesaka construyen sus viviendas con elementos vegetales y las elevan sobre pilones de piedra. Los difuntos son enterrados colectivamente en las cumbres de las montañas o en lugares elevados. La religión predominante es el animismo y el islam.




      Bara. Habitan la región de Ihosy, en el centro sur del país y con unas 500.000 personas representan el 3% de la población. Se cree que el nombre de bara hace referencia al pueblo fundado por Rabiby y sus orígenes estarían en los esclavos africanos traídos desde el continente. Aunque se apunta como origen más probable a los bantú mbara de Malawi; como los sakalava, los bara presentan rasgos físicos muy similares a los de los habitantes del continente africano.




      Antiguamente se dedicaban al pastoreo seminómada y en la actualidad crían el cebú de forma sedentaria.




      Creen en la existencia de espíritus malignos que pueden aparecerse a las personas, especialmente en los bosques, donde viven los espíritus de los antepasados intermediarios entre Dios y los hombres, y que pueden causar daño, incluida la muerte. Antiguamente los bara utilizaban las cuevas para enterrar a sus difuntos. Profesan la religión tradicional mezclada de cristianismo.




      Un bara no puede llorar la muerte de su hijo menor de tres años, pues este no es considerado un niño formado.




      Betsileo. Habitan las tierras altas de la región de Fianarantsoa –una extensión aproximada de 40.000 km2– 1.750.000 personas pertenecientes a este grupo, un 12% del total de la población.




      Su nombre significa «los muchos reinos invencibles». En el siglo xv, grupos de ascendencia árabe se instalaron en el país Betsileo. A lo largo del siglo xvii se constituyeron diferentes reinos, que se hicieron fuertes gracias a las relaciones con los sakalava, de los que consiguieron armas a cambio de esclavos. En la segunda mitad del siglo xviii, el rey de Isandra unificó esos diferentes reinos y además se anexionó el país Bara y otros territorios. A la muerte del rey Andriamanalina I, el estado betsileo comenzó a desestructurarse y pocos años después cayó en manos de los merina.




      Parte de la población betsileo se dedican a la agricultura y a la cría de ganado; son expertos cultivadores de arroz para lo que utilizan los mismos sistemas que en Filipinas e Indonesia. Muchos son descendientes de antiguos siervos o esclavos.




      Los betsileo colocan sus criptas (cerradas con piedras) en lugares naturales con algún tipo de significado especial, también suelen estar decoradas con osamentas de cebú. Practican las religiones tradicionales y el cristianismo.




      Betsimisaraka. Habitan a lo largo de la costa este, unos 650 km de litoral, entre los ríos Bemarivo y Mananjary, en la región de Toamasina (Tamatave). En esta zona se hallan los pangalanes, o canales que unen lagos y lagunas, que corren paralelos a la costa y que son navegables más de 400 km. Es una de las etnias que cuenta con mayor población, 2.200.000 personas, representando el 15% de la población total. Su nombre significa «los muchos inseparables».




      La región que ocupan fue la sede de pequeños reinos durante varios siglos; a finales del siglo xviii, Ratsimilaho, que se proclamaba hijo del pirata inglés Tom Tew y de Rahena, una mujer malgache, unificó varios de estos estados en una confederación que se constituiría como el reino Betsimisaraka. Tras la caída del reino, algunos betsimisaraka, expertos marineros se dedicaron a la piratería y a saquear las costas africanas y las Comores, donde sembraron el terror durante muchos años.




      La población del interior se dedica en gran parte a la agricultura, y otros muchos a la exportación de productos como fruta, café, vainilla..., y es una sociedad algo más igualitaria que el resto de las etnias. Creen en la existencia de seres no humanos, como la de los pequeños hombrecillos de 60 cm de altura que entran en las viviendas a robarles el arroz.




      Bezanozano. Ocupan la zona de los valles altos del río Mangora, en las regiones de Moramanga y Ankay, en el sureste del país. Cuenta con una población de 120.000 personas, poco más del 1% del total. Su nombre hace referencia al estilo de su peinado, «los de muchas trenzas pequeñas».




      Sobre el origen de los bezanozano, se cree que está en los betsimisaraka y sihanaka que emigraron a esta zona durante el siglo xvii. Tradicionalmente opuestos a cualquier tipo de autoridad, a partir de la segunda mitad de ese siglo y ante la amenaza exterior sobre sus tierras eligieron a un jefe político (que ejercía más bien como jefe militar), aunque estos caudillos nunca tuvieron el poder de los reyes de otros pueblos malgaches. Sin embargo, en el siglo xix fueron sometidos por Andrianapoinimerina, el rey merina.




      En el pasado, los bezanozano se dedicaban al transporte; una persona cargaba a lomo el artículo contratado y recorría grandes distancias a pie entre la costa y la capital merina, Antananarivo. Ahora se dedican a la agricultura.




      Levantan postes sagrados, tsikafana, donde incrustan cráneos de cebú en recuerdo de algún acontecimiento pasado. Mayoritariamente son cristianos.




      Mahafaly. Habitan en el suroeste de Madagascar, sobre una planicie calcárea que bordea la costa, en la región de Ampanihy. Son entre 250.000 y 300.000 personas (más del 2% del total). Mahafaly significa «los que tienen tabús que les hacen felices».




      A lo largo del siglo xvi, los distintos clanes mahafaly poseedores de tierra querían asegurarse el dominio de la misma así como el control de la administración de siervos y esclavos, y empezaron a estructurarse como estados.




      La tierra es muy árida en el país Mahafaly. La actividad económica tradicional más importante ha sido el pastoreo de sus manadas de ganado vacuno y el cultivo de maíz, mandioca, además de la recolección de tubérculos silvestres e higos de berbería.




      Son características del pueblo mahafaly los tatuajes y los particulares estilos de peinado, también son grandes artistas en esculturas de madera y orfebrería. Sin olvidar las famosas tumbas sagradas de piedra con estelas funerarias, esculpidas o con pinturas de animales, escenas de la vida cotidiana..., casi siempre cubiertas de cráneos y cuernos de cebús.




      Practican el animismo y el cristianismo.




      Merina. Ocupaban la costa de la isla pero ante la presión musulmana se instalaron en el interior; hoy habitan en Antananarivo y la región de las tierras altas en el centro del país. Todo parece indicar que derivan de los primeros emigrantes malayos y polinesios establecidos en la isla antes del siglo v, antes deshabitada. Expertos navegantes, tenían además conocimientos en la agricultura del arroz, trabajaban el metal y cosían la seda. Gracias a las relaciones comerciales establecidas con los habitantes negros de la costa que llegaron como esclavos, con el paso del tiempo surgirían diferentes grupos étnicos. Con 2.800.000 personas, representan el 19% del total de la población. Imerina es el nombre del país Merina; en la isla son también conocidos como Tsalo, en referencia a su aspecto asiático y cabello liso. El idioma de los merina está próximo a las lenguas del sureste de Indonesia tanto por su vocabulario como por su fonología, aunque la sintaxis es similar a las lenguas de Filipinas. El merina actual tiene muchos vocablos franceses.




      Entre los merina y en el siglo xvii se instauró un sistema de castas mediante el cual se prohibía el matrimonio con miembros de otros clanes, vigente en la actualidad y que además ha desembocado en las grandes diferencias del pueblo merina. En el siglo xix vivió su momento de máxima expansión, llegando gobernar gran parte de Madagascar.




      Su economía se basa fundamentalmente en el cultivo del arroz, legumbres, tubérculos y frutas tropicales. De gran reputación es su tradición literaria, con poemas y cuentos cargados de mucha emotividad.




      Una de las tradiciones más particulares de los merina es el famadihana (literalmente, «vuelta de los huesos») o inhumación periódica de los muertos. Véase en la pág. 62. Los fragmentos de los sudarios son muy apreciados por los malgaches ya que se les supone unos potentes talismanes de fertilidad. Las mujeres que quieren quedarse embarazadas toman trozos de sudario para colocarlos en sus almohadas. Una cuestión importante es que los participantes no deben mostrar tristeza en ningún momento.




      En las ceremonias de los merina se aprecian costumbres propias de antiguas tradiciones asiáticas, árabe-islámicas y africanas.




      Sihanaka. Viven en la región del lago Alaotra, en las regiones de Alaotra y Ambatondrazaka. Con 375.000 personas, representan el 2% de la población total de Madagascar. Sihanaka quiere decir «la gente del lago». Según la tradición oral, proceden de un lugar llamado Masianaka, situado al sur del país Merina.




      Su economía se sustenta fundamentalmente en la pesca y en el cultivo de arroz.




      Es propio de los sihanaka señalar la tumba con un montículo y detrás de este levantar un poste funerario que en ocasiones supera los 10 m de alto; en ocasiones colocan también postes más cortos coronados con cráneos de vaca, o bien figuras de madera que representan al difunto. Esta costumbre, única en Madagascar, es muy similar a la que siguen los toradja en las islas Célebes (Indonesia).




      La solicitud de la bendición divina y de los ancestros para que haya una buena estación de lluvias y con ello una buena cosecha da lugar a la fiesta más importante de la etnia.




      Sakalava. Habitan en toda la costa oeste, desde Tuléar a Nosy Be. Su nombre significa la «gente del valle largo». Este pueblo representa el 6% de la población total de la isla (en Mayotte, el 32% de sus habitantes) y ocupa 128.000 km2 de la misma. Su idioma es el bushi, familia de las lenguas malayo-polinesias. Sus integrantes son los que presentan los rasgos más africanos de Madagascar, tanto en lo que se refiere al dialecto malgache hablado, muy subsidiario del bantú, como por sus rasgos físicos.




      Los reyes sakalava dominaban entre los siglos xvi y xix gran parte de la costa occidental. Esta capacidad de expansión fue debida a su participación en el comercio con los europeos, siendo los primeros en tener armas de fuego que obtenían a cambio de ganado y esclavos que conseguían de otros reinos no solo por la fuerza, también realizaban incursiones en el continente africano y las Comores creando el terror entre la población. Durante algún tiempo fue el ejército más fuerte de Madagascar. A finales del siglo xix, el ejército merina ocupó las tierras sakalava y sus reinos fueron sometidos. En la actualidad, los jefes tradicionales siguen teniendo gran autoridad social y espiritual entre la población.




      Los sakalava practican el fomba o culto a los antepasados, siendo Mpitaiza el espíritu que comunica con los difuntos. Los sakalava conciben el cosmos como una unidad que engloba la fe en el mundo visible e invisible, el mundo de los humanos y el mundo de las divinidades. Zañahary es el nombre que se da al poder superior, fuente y principio de toda vida, el que preside el universo y es origen de la humanidad. Existen diferentes espíritus, que pueden ser benéficos o maléficos, como los genios del agua y del fuego, del aire y de la tierra, pertenecientes a la formación de las potencias uranianas y telúricas. Los setoany (demonios), los njary nintsy (espíritus malvados), los lolo raty, los lolo vokatra y los boribe (fantasmas, espíritus errantes), así como los tromba raty son la quintaesencia de todos los poderes del mal y forman la categoría maléfica de los espíritus que manipulan constantemente a los ampamoriky (brujos) en detrimento de la sociedad.




      Tanala. Ocupan la región forestal situada al sureste de Madagascar, entre la región costera de Antemoro y las tierras altas de los betsileos; representan alrededor del 4% del total de población. Su nombre, tanala o antanala, significa «personas del bosque», donde antiguamente habitaban.




      El reino merina no conquistó a los tanala, que mantuvieron su reino independiente hasta la llegada de los franceses.




      Los tanala obtienen del bosque prácticamente todo lo que necesitan, caza, miel, café, madera, cultivo de arroz... en muchas ocasiones han ganado terreno al bosque mediante las quemas.




      Son reputados entendidos de las virtudes de la medicina tradicional y conocedores de multitud de especies vegetales. Las personas mayores de este grupo construyen sus casas en lo alto de las montañas, mientras que los más jóvenes lo hacen en la parte más baja; en el centro levantan los locales colectivos para las diferentes actividades de la comunidad.




      Tsimihety. Habitan en el centro norte del país Merina. Su población se estima en algo más de 1.000.000 de habitantes. Se cree que su nombre hace referencia al hecho de que en el siglo xvii emigraron del país Sakalava, y que se negaron a cortarse el pelo tras la muerte del rey, quedándose con el apelativo de «los que no se cortan el pelo».




      La tsimihety es una de las pocas etnias malagasys que supo mantener su independencia durante el predominio merina. Cuando estos ocuparon su territorio en 1823, se firmó un acuerdo por el que se concedía plena autonomía a los clanes tsimihety para administrar sus propios asuntos. Aún hoy mantienen su casi total independencia del Estado.




      Se dedican a la agricultura y a pesar de ello constituyen un grupo con gran movilidad territorial. Mayoritariamente son cristianos-animistas.




      Vezo. Ocupan la zona costera desde Morombe hasta Tuléar, en una extensión superior a 250 km; muy próxima a la costa se extiende una preciosa barrera de coral. Sus habitantes se estiman en 130.000 y más que una etnia diferenciada se les reconoce como un subgrupo de los sakalavas, a cuya trayectoria histórica han estado siempre unidos.




      La ocupación principal de este grupo es la pesca y utilizan para ello unas piraguas con balancín con las que alcanzan el arrecife de coral del que obtienen gran parte de sus recursos económicos. Durante la estación seca, cuatro meses al año, recorren la costa en busca de zonas de pesca y en las que instalan sencillas cabañas provisionales.




      Practican el cristianismo, el islam y también los credos animistas.




      Zafisoro. Pequeño grupo de unos 86.000 personas que habita en la región de Farafangana. Gran parte de la población se dedica mayormente a la pesca y al pastoreo; cultivan café, lichis, clavo y arroz. En los últimos años su territorio ha sufrido varios ciclones e inundaciones que han devastado los cultivos.




      Los zafisoro construyen sus casas en madera y rinden culto a los antepasados y como muchos otros grupos malgaches mantienen multitud de fadys (tabús) en la vida cotidiana.




      Otras etnias no reconocidas oficialmente son los mikea y los zafimaniry. Y otros grupos mayoritarios son los conformados por los asiáticos de origen hindú-pakistaní, además de los chinos, presentes en las isla desde hace varias generaciones, además de los komoros, procedentes de las islas Comores.




      Zafimaniry. Etnia animista que puebla 52 aldeas aisladas entre montañas y valles, en un paraje insólito, a las que se puede acceder solo a pie por senderos difíciles.




      El país Zafimariny ha sido declarado Patrimonio Oral e Inmaterial de la Humanidad por Unesco debido a que se trata de la última etnia animista de la isla. Son sin duda los mejores artesanos en madera de todo Madagascar. Sus tradiciones y habilidades se han transmitido generación tras generación de forma oral, de ahí la declaración.




      En la construcción de sus casas no utilizan ningún clavo, todas las maderas están ensambladas. Cualquier elemento de su hábitat (ventanas esculpidas, orientación, división...) tiene un significado concreto. Antiguamente eran nómadas.




      Mikea. Probablemente, la etnia más primitiva del país la configura un pequeño grupo de individuos, tipo negroide, que vivían originalmente en el cabo oeste. Una parte de ellos se instalaron en las proximidades del lago Ihotry. Viven de la recolecta, la pesca y la fabricación de armas rudimentarias.




      Asiáticos. De origen hindú y pakistaní en su mayoría. Gran parte de ellos habitan en las ciudades a lo largo de la costa oeste, donde se dedican al comercio. A pesar de llevar generaciones viviendo en Madagascar, mantienen el contacto con sus familiares en la India y en Pakistán; quizá por ello siguen siendo considerados extranjeros y no se relacionan estrechamente con los malgaches. Practican el islam y el hinduismo.




      Komoro. Habita mayoritariamente en las islas Comores, Mayotte y Reunión. Son fruto de sucesivas emigraciones árabes, iraníes, suajilis y malgaches. En Madagascar se estima una población de 30.000 habitantes y residen principalmente en las ciudades. Profesan el islam.




      





      IDIOMA




      En Madagascar los idiomas oficiales son el malgache (malagasy), el francés y más recientemente también el inglés. Otros dialectos nativos minoritarios son: el bushi, también hablado en Mayotte, el merina, hablado en la meseta del interior, antankarana, bara, betsimisaraka septentrional, betsimisarana meridional, masikoro, sakalava, tandroy-mahafaly, tanosy y tsimihety.




      El malgache es el único idioma de la región africana que pertenece al grupo de las lenguas malayo-polinesias (los primeros habitantes de la isla llegaron por mar procedentes de Indonesia), que a su vez pertenece a la familia austronesia (lenguas de Madagascar y Polinesia). Es hablado en todo el país por más de 21 millones de personas y resulta una síntesis de elementos árabes, indonesios y africanos. La lengua más similar al malgache es el ma’anyan del sur de Borneo.




      El alfabeto malgache tiene 21 letras, descartando la C, Q, U, W y la X. La letra A siempre es corta, mientras que la E suena como una A larga, la I es pronunciada como una E larga y la J suena como DZ, mientras que la O suena como U.




      Sin tener la certeza exacta, probablemente los primeros documentos escritos se remontan al siglo xv. Cuando los franceses se establecieron en Fort Dauphin en el xvii, encontraron un alfabeto arábigo-malgache en uso, conocido como sorabe (literalmente, «escritura de gran tamaño»).




      

        

           


        




        

          

            


              	

                Durante los años 1824-1825, la Sociedad Misionera de Londres que trabajó bajo el patrocinio del rey Radama I, desarrolló una forma escrita del malgache aplicando caracteres romanos. Las consonantes eran pronunciadas en inglés y las vocales en francés, dando como resultado un lenguaje fonético perfectamente coherente. Terminada la labor, los misioneros publicaron el primer ejemplar de la Biblia en malgache, además de otros libros escolares.
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